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M I N E R A L  O J ÍA . N i iíjUUü irlucStlrj u.Civ ncc en el / t'iliu //¿ihv/ul de 
Chile i de las Repúblicas vecinas.— (P i im e r  Apéndice a la te r­
cera edición de M  Mineralcjía de don Ignacio Domeyko, .m pre­
se, en 1879, en Santiago.) .. .. ,

Hatos relativos tri estudio del salitre de la m p a  e l

1. Sali t ic  amarillo iodo-crómiuu, putásicu.—2, Sobro el ter reno salitrero ao Taiap^oá 
i la» «ale» asociadas al salitre (comunicación de don E. Williams >.

I.

Salitre amarillo iodo-crómico (tarapacaita de Raym^acU, caliche, azujrado
de les  mineros). ............. ........... ..............

E l  salitre o nitro amarillo,- llamado vulgarmente caliche a za fru -  
do, aparece en casi todos los depósitos salitreros, tanto  en las sali­
treras  nuevam ente descubiertas en el desierto de Atacam a, en Ca- 
chinal, Aguas Blaucas, etc., como en las del Carmen (M ejillones) 
i en las de la provincia de Tarapacá. E n  estas últim as, par t icu la r­
m ente  en las del Sacramento, don Ernes to  AViliiams señala canti­
dades mas considerables de sa ld ré  amarillo i de él me lia m anda­
do m uestras  m ui interesantes, cuyo estudio i análicis forman el 
objeto principal de este escrito.

El salitre  de que se t r a ta  es de color amarillo  claro*, de coutes- 
tu ra  sacaroidea lina, f rac tura  p lana  o concoidea imperfecta. Tía 
m ater ia  que tiene ese color se halla  siempre m m  desigualm ente  es­
te n d i ja ,  como disuelta en una masa blanca mas homojénea, de g r a ­
no m ui pequeño i la cual es de salitre  ordinario. No aparede, seguu 
W illiams, el salitre amarillo en los caliches fibrosos u hojosos (1). 
E n  unoo trozos grandes de salitre que me fueron remitidos, en los 
primeros tiempos del descubrimiento de salitre de Gachinnl, el 
año antepasado, forma el salitre amarillo unos glóbulos esféricos

(1) Llrímnae vulgarmente caliche todo mineral de salitre nntiyo en el estado en <}U<) f<, 
«acá del suelo.
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de 2 íi 3 milímetros de diámetro; en medio de una  m asa  agrisada^ 
g ranuda, d® |ta¿ io  grueso, de caliche que emitiene unos 30 a 40 por 
ciento de n itra to  de soba,' i lo^lemas sal w iyun  i algo de sulfato.

E n tre  los grandes trozos de salitre de Sacram ento  que me m a n ­
dó en el mes de marzo de este ano don E rnes to  W illiams i que to ­
dos, por ser delicuescentes, destilaban un líquido amarillo, hab ía  
fragmentos que, a lo menos por fuera, teuian color am arillo  algo 
anaranjado i en una que o tra  parte manchas rojas de b icrom ato;— 
los mas fragm entos del mismo mineral e¥an tam bién algo porosos
0 cavernosos 1 de superficie medio arriñonada. En ruónos de 40 
dias del actual invierno lluvioso, envueltos estos trozos en grueso 
papel de escribir, perdieron esas m anchas rojizas, i he  podido reco- 
jer una cantidad considerable de líquido amarillo  detenido por el pa_ 
peí que era impermeable a este líquido. Solam ente  lo^ fragm entos 
que fueron esri^.jidos al m omento de haberse, rgcibido la coleeciom
1 guardados en unos frascos cerrados con tapas esmeriladas, con­
servaron su color con puntillas rojizas i me sirvieron para  el es­
tudio i análisis de esta in teresante especie mineral

tSns caractéres químicos mas salientes i los que le hacen distiu- . 
uir del salitre  mas ordinario, son los siguientes:
Calentadó’el mineral en un  tubo cerrado por un estreinóf despi­

de v a p o r  «húndante  de iodó; la  materia al fundirse es am arilla  míe 
pálida i enfriándose queda apénas am ari l len ta ;  pero si se disuelve, 
aparece el licor con el mismo color am arillo  que tiene la  disolu­
ción del salitre lio calcinado.

E l mineral (fragmentos escojidos mas am arillos) es delicuescen­
te, mui soluble en el agua  Cria; su disolución tiene color amarillo  
de oro i es completamente neutra.

Pi es ta  disolución se reconcentra casi h a s ta  la  sequedad i en se­
guida  se la  hace hervir  con ácido clorhídrico, tom a color verde 
hermoso i al su turarla  con amoniaco da un pequeño precipitado 
verdosotque no ta rda  en ennegrecer: este precipitado, al soplete, 
co irsa l fosfórico produce un vidrio verde de cromo.

Si cti la disolución del'-¡mineral no calcinado se vierte nitra to de 
plata, seipbtiene un precipitado abundan te  de cloruro de p la ta  que 
no se ennegrece; al propio tiempo prébipita len tam ente  una  m ateria  
am arillen ta  de ymlato de plata, que se puede separar com pleta­
m ente  del cloruro por medio del ácido nítrico débil: la disolución 
nítrica  que de esta operación proviene deja en la  evaporación un 
residuo de color pardo anaranjado; pero 110 contiene todo el yodo 
del minera!, pues, una gran parte  del yodo-queda en la p r im era
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disolución del mineral de la cual se halda preoipitadohjíel cloruro 
de plata. ,¡

Cuando disuelve, el mineral Ci .ido., us decir imcalcinado, en 
el agua, se obtiene una disolución,- como-ya se havilicho,1C o m p le ta ­
mente  neutra, en la cual ni el almidón, con la adición de algunas 
golas de ácido nítrico, ni el nitra to  de pmtóxido de paladio h a ­
cen recelar el menor indiei/Ale yodo (pues hodo el yodo se halla 
en este sali tre 'a l  estado de yódate);  pero si se calcina previam en­
te el mineral bastí* cpie ^se des'aivollé'el vapor de Vódo, í en se­
guida oo disuelve el residuo de dicha calcinación en el gjfflL  so 
obtiene un licor amarillo con reacción alcalina, que contiene toda- 
via.Qíint'dad notable de^yodo, pero al “ estado de yoduro. E s  evi­
dente que eu la calcinación se transform a el yodato de sosa en yo­
d u r o  di: sodio, i este es el que, perdiendo una  parte d e . ese yodo 
por la acción del tuegio, comuuica a su disolución reacción alcalina. 
tisTe lidor, si se neutraliza con acido nítrico, dá un pjScipítad® 
abundante  negro, con el nitrato de paladio, i efé reacción del yodo 
}>or el almidón.

En fin, el salitre a m a n d o  se mferennia. del salitre 'ordinario bhm- 
oo delái provincia doTarapacá , por la 'can tidad  nías considerable 
de nitra to  de potasa que S ñ t j e n e ,  mientras que en el salitre  b lan­
co (calicue manco; mui pocas yecra hallamos indicio notable de 
potasa.

l ’ai'ii el análisis de no lyonucn (mezcla) hecho con íragm entos 
mas amarillos hiel salitre, se ln^ operado sobre 4, 8, hasta  20 g ra ­
mos de jCste m.ueral para  determ inar la proporción de cromo, Je  
potasa i sosa, i por separado, sobre otra cantidad del mismo común 
para  separar (le su disolución primero el yodo por el ácido sulfu­
roso i nitra to  de paladio; eu seguida, separado el exceso de paladio 
por el hidrójeno sal turado,, el cloro, por el nitra to de potasa.

E n  cuanto a la cléterminacicm de la proporción de cromó conte­
nido en el salitre, se principió siempre por la calcinación del mi­
neral eu un crisol de por<3j?iana;ff?n seguida se íe t ra to  por el áci­
do clorhídrico para trausrohnar  todo cu clorhidrato, i en fin, des 
p u e s  d e  haber hervido la solución cqu alcohol, se precipitó el óxido 
de cromo por el de amoniaco.

Hé aquí las proporciones'en que sé han encontrado, varios elemen­
tos del salitré por 100 gramos de mineral: sesquióxido de cromo en 
r e p e t i d o s  análisis sobre diversas m im aras :  00.23, 00.18, 00 30, 
00.52: término medio 00.31, yodo 3.18, l o q u e  da ácido yódico 
4.18



8 M E M O R I A S  C I E N T Í F I C A S  I  L I T E R A R I A S .

el u n )   10, 03
ácido su l íú r ico ............................................. 2. 10
p o ta s a ................................................................• 8 .  45
sosa   27. 60
ácido jStrjco . . . " ...........................................  34. 10

El iiURer|£.en el estado t u  q u c llegó, o í  la estación de las l lu ­
vias, pierde 7.05 de su peso eu agua higrométrica, secándolo en 
Laño m aria  i 7.40 el romeral seco, fundiéndolo en la  llam a de una 
lám para  de alcohol, deja también !íi9 a 3.4: de residuo terroso, iu- 
soluble.

E n  cnanto al árcido nítrico, la  determinación es errada: la  pro­
porción en este salitre presenta, por la presencia del ácido yódico, 
dificultades, valiéndose, para dicha determinación, ya del carbonato 
de potasa, ya  del método conocido que consiste en transform ar el ni­
tra to  en cloruro por el clorhidrato de amoi meo; siendo preferible 
este ú lt im o , i operando sobre el mineral calcinado.

Averiguación de la presencia de la litin a .— Habiendo reconoci­
do don Luis L. Zegers eu los cloruros estraidos del salitre  amarillo  
sometidos al espectroscopio, la raya característica del litio, tomé 200 
g ram os del coinun de salitre mas o menos amarillo, i después de 
transform adas las sales contenidas en este salitre en cloruros, t ra té  
estos últimos por una  mezcla en par tes  iguales de alcohol i de éter. 
D e la disolución cteralcohólica se ha estraido 23 centigramos do 
cloruro de litio, que dio con el espectroscopio una  raya  mui clara, 
roja, de litio, acompaDada de una  m ui lénue de sodio.

Buscamos tam bién con el profesor don Luis L . Zegers la presen­
cia del rubidio en el cloruro platínico potásico que después de la 
separación del litio se obtuvo, tra tando  por el cloruro platínico los 
cloruros prevenientes de los mencionados 200 gramos de salitre  
amarillo. ’ ¡Se procedió con dicho cloruro potásico, siguiendo el 
método que sirvió a los sonoros B unsen  í K irch o f fp a ra  el descubri­
m iento  del rubidio;— pero el resultado ha  sido negativo.

Tomando en consideración la  fue lidad con que por la  delicues­
cencia del mineral se destila de este salitre un liquido amarillo  
que contiene propo.iic'iou considerable de cromato i de yodato, su- 
¿fehgo que todo, el ácido crómico i yódico se hallan combinados con 
la  sosa i que los jélerncutos"estraidos se hallan cu este salitre  com­
binados del modo siguiente:



ANALES DE LA ÜMVKR3IUAD.— E N e k O DK 1 8 8 1 . 9

cromato de sosa., 
yodato de so sa , . 
sulfato de potasa 
cloruro de sodio., 
cloruro de litio...

00.90
04.95
04.59
16.63
0.12

12.81
42..80

toitrato de potasa 
n itra to  de s o s a . . .

lo demás: agua higrométrica, agua  de combinaciou, i el residuo 
iLsoluble, . .

Hallo también siempre indicios de cal i magnesia  e i proporción 
que  no pasa, de cal 00.15 i de m agnesia  00 05.

1 í, • D í <
ANÁLISIS  DEL L ÍQ U ID O  QUE PR O V IE N E  D E  LA D E L IC 'U E S C E N C IA  DEL

H e 1 ogrado recojer unos 6u centímetros cúbicos de este líquido 
<jue resu lta  de la debcuesceucia de mas de dos kilogramos.

E l líquido tenia color amarillo, una  reacción algo alcalina mui 
débil, i algo de olor d(bil que se parecía al de yodo. Sin embargo, 
la  disolución, agregándole unas gotas de ácido nítrico, no daba 
sino indicios de yodo con el almidón, ni precipitado con el nitrado 
de paladio.

21 centliuetins de líquido que pesaron 29.81 centigramos, t r a t a ­
dos por el ácido sulfuroso i en seguida por el nitra to  de paladio, me 
dieron en paladio reducido 0 g r i 0 2  gnuqo.s,: l o q u e  eqmvale eu 
yodo a 0 243 gramos i en yodato de sosa a 0.390 gramos^ Calcinado 
en un tubo de vidrio cerrado por una estremidad el residuo que p ro ­
venía de naos cinco centímetros cúbicos del mismo líquido, se formó 
un abundante  vaper violado de yodo, q o i u o  se produce en la c.alcuia- 
e.on del mineral crudo, i la disolución del residuo apareció con co­
lor amarillo  i reacción alcalina.

E n  otra  operación que tenia por objeto determ inar la p ropor­
ción de cromo, fueron evaporados 33 centím etros cúbicos (46.9 
g ram os)  del misino líquido; en seguida, despnes de calcinado el 
residuo en un crisol de porcelana, i haberlo hecho hervir consecu­
tivam ente  con ácido clorhídrico i con alcohol, se obtuvo po,r el 
amoniaco un precipitado de sesquióxido de cromo que pesó 
0.034 grámos, equivalente a 0.0145 gramos de acido crómico, i a 
0.0661 gramos de cromato de sosa: (suponiéndolo N O  CrO3 ).

Consta, pues, la  solución que proviene do la deliouescencia de 
este salitre, principalmente de cromato, yodato i n itra to  de sosa, en 
siguientes las proporciones mas o ménos:

■ S A L IT R E  A M ARILLO.
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cromato de so sa .........
yodato de sosa....................
lo demas, n itra to  (leñosa

O.OGG gr. 
0.3900

L o  que dem uost”a que se separan por.delicuescencia el cromato 
i el yodato en proporciones que poco se diferencian de las proporcio­
nes en que se llalla uno re la tivam ente  al otro contenidos en el sali­
t re  amarillo nativo- de m anera  que si se;recojieran los líquidos (pie 
en la  estación de invierno, cuando el aire en algunos parajes de 
la costa se halla  casi saturado de humedad, salen de un monton de 
caliches, en estos líquidos se WWTETiati reconcentrados el yodo - el 
cromo del salitre.

l i a  sido ItaymOMdi quien, icuLiuoeió | i i 1 lu6iu la |íicaciicia del áci­
do crómico en los caliches de TarapaCá, i Considerándolo como com­
binado con la potasa, dió a esta especie de mineral el nombre de 
Tarapacaita. l i é  aqni cómo descr íbe los  caractéres de dicho mi­
neral :

«La tarapacaita  en un :e'stado niás‘ puro, como bl de la muestra 
que nos ocupa, no da un precipitado (fe color rojó-‘Jsubido,:como el 
cromato de potasa, sino de color rojo claro de ladrido, casi como el 
que  produce un arseniato soluble cuando se t ra ta  con el mismo 
reactivo, por la  mezcla de- clorure/de plata, debido al cloruro de 
soda cou que está mezclada la  tarap'a'cáita.

«E lim inada  la  pr im era  agua  i disuelto el polvo amarillo en o tra  
pequeña cantidad de 'ág u a  que no sea suficitente para  disolverlo to­
do, se obt.ene una  segunda solucífon, en la cual el mineral de piafa 
produce un precipitado color rojo de sangre . E s ta  segunda solu­
ción ya contiene m ui poco clóiáiro, pues el precipitado, formado 
en su m ayor pa r te  de :crómato do p la ta ,  es casi'coinpTétaniente so 
luble en el ácido nítrico, en cuyo áóido el cloruro de p la ta  es in- 
soluhlo. (*)

«Si se e lim ina^sta , segunda agua i ¡feJ 'trota el residuo'(fon una 
te rcera  cantidad de fe te  l í q u i d o , v e  que ól polvb1 amarillo de t a ­
rapacaita  se disuelve1 con m ucha facilidad, dando una solución do 
color amarillo m fe  intenso, hVque produemeon nitra to  de potasa 
u n  precipitado de crómalo de p la ta  de color rojo subido, i con el 
acetatfí 'de plomo un precipitado am ardlo '/como el que da el cro­
mato de potasa artificial.

(*) Estas reacciones que cita Uaimomli deben quizás en parte a la presencia do 
O flato.



ANALES DE LA UNIVERSIDAD.— ENERO DE 1 8 8 1 . 11

«Si se t ra ta  una solución de ta rapacaita  con acido sulfúrico, se i.i 
ve tom ar uu color anaranjado rojo, como el de bicromato depotasa; 
i si se hace herv ,r  después deañauido  alcohol, cambia de color, p a ­
sando de aimirillo.:al verde, pór la transformación del icjido crómi­
co en óxido de cromo, dando lugar a la formación del su.] lato de 
cromo, de la que se puede precipitar el óxido por el amoniaco.»

Estos  caracteres dieron seguridad a Raymoudi de la existencia 
del ácido crómico en el salitre nativo de Tarapacá, i en seguida el 
ensayo espeotros'cópico de tarapacaita  le hizo ver, adem as de; 
las rayas de soda, las de potasa, Notó tam bién Raym ondi cuu 
tro  fajas verdes continuas, que caracterizan el ácido bórico; pero 
noltra tó  de determ inar en que proporción el ácido crómico se ha­
lla en el salitre b ru to  que ha examinado.

Posteriorm ente  a la publicación de la citada obra de Ravuiundi, 
recibí este años(1880J con fecha 2 de junio, la siguifrute comunica­
ción de don Ernesto  WhlLaras, empleado en la oficina Sacramento, 
en Iqnique, a quien la residencia en las salitreras de Tarapacá ha  
permitido observar i estudiar detenidamente lasj diversas especies 
de salitre que aquellos inmensos depósitos de; resta sal producen, 
p rincipalm ente  la del salitre  rojo i amarillo:

«Tengo el placer de comunicarle la existencia del bmro nato de 
potasa, que lo be euoontra lo  solamente en las sa li treras  de la c - 
ciña Sacramento, en compañía con el mon(>oromato que erqe. haber 
encontrado Ra.ymondi en otros puntos de la piovineia, i que es 
mui abuudan te  en vanas  localidades. 101 bicromato aparecg.en pe­
queñas cantidades en los salitres natura les  i principalm ente  en 
los compactos de es tru c tu ra  sacaroidea, comunicando, a la sal ni­
trosa uu hermoso color rojo anaran jado  que predomina, eu 11110 zo­
na mas o ménos profunda, llegando a ser a veces so lam ente  su ­
perficial;, este  color luego después se caiuoia en amarillo claro i 
pasa a teñ ir  en tum es el mouocromato, mucho mas abundan te  que 
el primero. U n hecho muí curioso es que la parte  lueromutada per­
tenece jenera lm ente  a unas hoquedades de superficie a rnüonada .

«Las siguientes sou las operaciones químicas a que he sometido 
hasta  ahora la sal i que me han  revelado la existencia del cromo, 
al estado de ácido crómico: F und ida  la parle anaranjada de la sal 
por medio del soplete, principia como a Im v ir  por el desprendimiento 
del agua que contiene; i  a l mismo tiempo a una temperatura m ui in ­
ferior a la cualftlse descompone el nitrato de soda por la sola acción 
del calor, principian a  desprenderse1 vapores rojizos de: ácido hiponí- 
tñeo, debidos a la acción d& un equivalente de ácido crómico del bi ■
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cromato sobre el nitrato de soda. E l color rojo anaranjado desapa­
rece i queda la m asa tenida solamente de ama Ello claro. —

«Tratada la  m ism a sustancia anaran jada  por el ácido clortuUnco 
con alcohol i haciendo hervir has ta  desprenderse casi todo el al­
cohol i agregando después amoniaco, precipita una sustancia g n  
■ enlosa, casi negra, que comunica a la sal de fósforo un color 
verde.’ ' ... - .. — .

«Disuella en agu» la ¡uunanjada tem a  la disolución un co­
lor amarill i claro; i t ra tada  por el n itra to  de subóxido de mercu­
rio, da un precipitado rojo amarillento, que después de calcinado 
comunica a la  perla  de sal de fosfórica un hermoso color verde es­
m eralda; quedando él mismo después de calcinado con un color 
verde que t i ra  a g iis  oscuro. Todos estos caractéres revelan la  
existencia ciel ácido crómico, i que la sustancia anaran jada, al 
juzgarlo, por el color, i por el color amarillo con que queda la m a­
sa después, es un bicromato o bien de potasa o bien de soda. U l ­
tim am ente, en un análisis que estoi ejecutando de la p a r te  an a ­
ran jada  de la süiíj he encontrado en un g ram o 11^ i r  ígramos de 
sesquióxido que corresponden a 14.4b miligramos de Acido crómico.

«Así es que este ácido encontrado en tal cantidad determ ina una  
nueva especie de salitres cromíferos que hasta  ahora  no están des­
critos; i de los cuales le remito un g ran  núm ero de m uestras que 
le servirán para  hacer el estudio de la especie.

«llcspecto al orijen del ácido crómico, creo que proviene del hie­
rro  cromado contenidmen a lguna  roca que h a  sido trasportada  a) 
terreno salitroso por las aguas, o bien de los rodados de algunas 
vetas  de cromo que cruzaran  los cerros que circundan las hoyas 
salitreras; pues h e  observado que jam as  se apa r tan  los salitres 
cromíferos a  grandes distancias de sus faldas. Me olvidaba decir­
le que ja  parte  am arilla  del m ineral tiene Jos caractéres de que 
está  teñida por un monocromato alcalino que es nuichc mas abun­
dante  que el primero.»

A  la interesante comunicación que acabo de reproducir, tengo so­
lam en te  que añadir que la gran  proporción de ácido crómico que 
don Ernesto W illiams halla  en las m uestras  que ha analizado, m as 
que doble de lo que encuentro en las m uestras  que me ha  m anda­
do, debe sin duda  atribuirse  a que el salitre amarillo  es m ui deli­
cuescente, i que las muestras m andadas por el señor W illiam s en 
tiempo del invierno, vinieron a Santiago em papadas en un líquido 
amarillo cromo yódico. Tuvieron por consiguiente que llegar e m ­
pobrecidos en esta m a te r ia le s  pedazos de salitre, tan to  mas, cu an ­
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to que la  par te  m as rica en cromo i yodo se hallaba  cerca de la 
superficie de los fragmentos escqjidos por el señor JA iliam?. 1 en 
realidad, solamente una  que otra m uestra  quedaba todavia de m a­
teria  roja en pequeñas manchas i puntillas. E s  también de p resu­
m ir  que el señor Y,” ¡11 aras, teniendo a su disposición una gran  
cantidad de este miueral, ha  podido escojer pequeños fragmentos 
de lo mas puro de cada clase de salitre rojo, que por ser tan  deli­
cuescente presumo ser m as bien de base sódica que potásica.

DATOS R E L A T IV O S  A L A  COMPOSICION D E L  T E R R E N O  EN  QUE SE H A ­
LLA N  LOS GRANDES D E PÓ SIT O S D E  g jfc tóojg©  D E  L A S .S A I . r i ’i a iR A S
D E  T A EA PA C Á . —  (qO M U N lC A C IO N  DEL SEÑOR W l I . L I A M S ) .

.iLas salitreras del sur de la  provincia dc?,TurUpacá, sb encuentran 
esparcidas en las prim eras  faldas i hoyas orientales-de la Cordillera 
de la costa que bordean al valle 'íntermedio, cohóeiddPfihrel ó'óm- 
bre  de P am p a  del Tamarugal. E l  clima de esta’árida rejioig donde1 
110 crece ni la m as nft’igmfitSme plañía, es seco i caloroso’,’ jamás 
llueve; solamente en las noches i eu las Inris mañaiías de mvier 
no se encuentra  invadida la pam pa phí espesas nímraSS, denomi­
nadas con el nombre indíjena de1camanc/iacW} que jenera lm eute  
se disipan en las prim eras horas de la  m añ an a ,  llegando a hacer 
bas tan te  calor duran te  el resto del dia.

Los dias como las noches son jeneralmentertianquilos. El vien­
to que mas constantem ente sopht, despu.es de la helada brisa des­
cendente de los Andes, es el noftejjji doiVmz eu cuando el sur, que 
aji ta  espesas nubes de polvo eu las planas l lanuras  de la' es­
tensa pam pa del Tamarugal. E s te  Valle, donde 110 chive ni el 
m as  insignificante arroyo, se vé a llá  a la distancia,1 durante  las 
c laras noches de luna  i en las primeras horas del dia, cubierto 
por aparen tes  lagunas i rios que lo circundan lo cruzan eu todas 
direcciones, teniendo a la vista por ú ltim o baluarte  lloPal^®|9ea^Ss 
de los Andes, que se d istinguen  en comunto de este lado del valle 
en el fondo de un cielo azul, sin qñé’/símalcanceii a percibía 
su» detalles. P a ra  lOrmarnos u na  idea acerca do la  formación 
del salitre, he  creido necesario ante  todo dar  una  lijera m irada 
jeolójica a  las localidades donde se le encuentra i a los puntos cir­
cunvecinos.

Después de abandonar las arenosas playas im [treguadas de con­
chas modernas que aun hoi dia abandona el m ar cubáis riberas, se 
l lega a las primeras faldas escarpadas de la serranía de la costa, 
que se elevan mas de 800 metros sobre el nivel del mar, formadas
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ya  por rocas poríír icas , ' o Lien por rocas sedimentarias, pertene­
cientes a la época jurásica

Estas dos formaciones son las que encnenlm, el viajero en tpdi. 
el trayecto que tiene que recorrer h a s ta  llegar a la zona salitrera. 
E n  el contacto de estas dos formaciones es donde se encuentran 
los célebres minerales|de p la ta  de H u an ta jay a  i S an ta  Rosa) que 
producen el afamado lecliador.

L o  que mas estraña al viajeiv, do *dl ciiv̂ v» ntiuL la  fon ilación j u ­
rásica tan  desarrollada en una estension tan considerable en inedia 
de la cordillera granítica de la costa, acompañada por el mismo 
pórfido antibélico i felspát&Srícon el cual se halla  en ios Andes; 
parece un ramal que desprendiéndose de la a l ta  cordillera, vi m e 
a  cortar la de la costa de su r -e s te 'a  uor-oeste , has ta  perderse en 
el océano.

Loslcerros son poco escabrosos, i se, encuentran jeneraliue.utc 
cubiertos  ñor una espesa capa de tierra arcillosa, que conmino.^ 
a  sus faldas los m as  variados m atices .  E n  esta capa no es raro 
encontrar gratules cautidades d e  guijarros, mas o ménos redondea­
dos, que constituyen aveces  estensas capas de conglomerado; i so­
bre  estas capas, depósitos superficiales de sal común, de estruc tu ra  
sacaroidea, que abarcan a veces superficies eons.derables, descen­
diendo desde sus faldas has ta  el fondo del valle, i 110 hai casi cerro 
en el cual no se puedan observar uno que otro de estos (opósitos 
salmos, que muchas veces no se perciben a la distancia por en ­
contrarse cubiertos por una pequeña  capa de polvo conducida pol­
los vientos. Lo que mas llam a la atención del jeólogo en estos sa­
lares, es su situación, que casi siempre se encuentran  ocupando 
las faldas de los cerros o los puntos mas elevados del valle, pero 
nunca el fondo.

L os  valles i las boyas inm ediatas al océano se encuentran cu­
biertas superficialmente por un pequeño depósito de arena, i luego 
después por un  conglomerado arcilloso que alcanza una gran  pro­
fundidad, pero mas al ulterior principian a  verse esparcidas en la 
superficie i principalm ente  al pié de las faldas de los ceños , unas 
concreciones calizas, compuestas principalm ente  de sulfato de cal, 
de es tructura  arridonada, mas o ménos esféricas, i de variadas d i­
mensiones, que nos anuncian la proximidad del te rreno  salitroso. 
Por su gran abundancia parecen provenir de a lguna capa superfi- 
ci d, que por las acciones atmosféricas se ha lla  subdividida, en 
bolones mas o ménos grandes, puro que casi nunca alcanzan mas 
de d,0 centímetros de diámetro. A vetes-se euoueiiitran costras »u-
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períiüa les ,  de la  m ism a sustancia, que parecen p u n c ip u r  a subdi
vnhrse, como ¡W incHcJ ]¡v figum. ...........■

E u  el fondo de las hoytts; salitreras aparece unahiap» de a rena  
fina, algo arcillosa; que se presenta cün una estruc tu ra  columnariiq 
como cuando el barró' se seca; i se llegan a  observar hasta  dos ór­
denes de coluinuas de 5 i 6 lados. ESfa arena coluinnaria cubre en 
el fondo de los valles al depósito de concreciones calizas, cuya  
sustancia se vé casi siempre en el centro de las columnas arenosas 
que ha  llegado ahí en disolución por la absorción capilar. 
""Después de los nódu los  calizos, aparéce un conglomerado de 
^uijarrillos, m ui arenóse^ que raras veces alcanza una potencia de 
m ars 'de un metro.

vfiene en seguida un depiósito de cenizas volcánicas, que encie­
r ra  numerosos cristales de felspato vitreo, hcjillas de mica, i pe­
queño!  gnijarn llos  redondeados de pómez; cambia de espesor de 
un punto  a otro, llegando a tener en algunas partes mas de uno i 
medio m etro de potencia '' Este  depósito es débdm ente  aglutinado, 
i a veces aicoherentél'

E a  m ism a ceniza se encuentra en las cimas de los cerros, de­
bajo de los salares i d *  la (.apa arcillo-arenosa que los cubre,

1 por último, áutes de llegar al m onto salitroso, e.viste un Wn- 
g lom erado arcilloso, compuesto de guijarros de las mismas rocas 
de los cerros que circundan las hoyas salitreras, que son jeneral-  
m eute  formadas por rocíts porfíricás, metamórficas o bien por ro­
cas estratificadas, i raras ve¿tés graníticas. E s te  conglomerado 
compuesto por rocas m ui variación, tau to  por su oríjen como por 
su estructura, se endurece accidentalm ente de tal modo que es 
m ui difícil pasarlo por medio de la  barreta, en los tiros destinados 
liara levan ta r  la m asa que cubre el salitre.

E l  m anto  de salitre  (caliche) que aparece después es m i" irre­
gu la r  en su potencia, varía mucho de uu puuto a otro, desde mé- 
nos de uu pié hasta  mas de uno i medio metro. Ig u a lm en te  su es- 
i ructura  es m ui diversa, ya  es sacaroidea, porosa, o bien fibrosa. 
E n  la composición de estas tres clases se notan  diferencias; así el 
fibroso es mas salado que los anterioi‘é&. E l Je  es trúc tura  sacaroi­
dea es el mas pobre en sal i con tiene 'm ucho  masqfcido mdico que 
los otro= i el ácido crómico es propio de él únicam ente; jam as  se 
vé que acom paña al poroso el salitre  que icneralm ente  es cripto- 
oristalmo i mui ricífcn sahti'fff fiero pobre en ácido iódico.

E l  m a n t o  s a l i t r o s o  s e  e n c u e n t r a  ' s e p a r a d o  d e l  t e r r e n o  a r c i l l o s o  

f i e b r e  q ú i í f d e l c a n s i í ,  p o r  u n a  c a p a 1 s a l . u . i  m u ' i  a r c i l l o s a f f p i e - a l o a n -
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za mas de un pié de espesor i que los trabajadores l lam an conjelo, 
nombre m ui bien dado, p i f e  aspecto vitnoso, húmedo, nos hace 
recordar el hielo. Se compone principalmente de sal común, de es­
t ru c tu ra  cristalina, i de sulfato de soda; sales que se encuentran im ­
pregnadas con una arcilla mui final, E n  algunos pun tos  se ven 
predom inar en el conjelo hermosos cristales de thenardit ,  que al­
canzan grandes dimensiones, llegando a  obtener mas de cuatro 
pu lgadas  de diámetro, de .color parduzco terroso, que apénas son 
traslucientes en los bordes; pero al mismo tiempo los he encontra­
do traslucientes, casi uiáfanos, que brillaban en medio de la  m asa 
en que se encontraban. E stos  se encuentran suplantados a veces 
por perfectos prismas de g lauberit, que alcanzan también a tener  
m as de dos pulgadas de largo; siendo a veces tan  delgados, que p a ­
recen simples agujas.

El terreno arcilloso sobre que descansa el salitre, conserva el 
mismo aspecto hasta  en los pozos mas profundos, i debe continuar 
talvez has ta  el contacto con la roca primitiva, que es com unm en­
te porfírica. A t re in ta  i tres metros de profundidad he encontra­
do en este sedimento pequeñas cantidades de sulfato de soda con 
es truc tu ra  cristalina, . . .  . . . . . .

H é  aquí el corte jenera l  del terreno:
1 Arena columnarw.
2 Concreciones calizas,
p  A rena  arcillosa, que conglomera guijarrillos.
4 Depósito de cenizas volcánicas.
5 Conglomerado arcilloso, en el cual aparecen depósitos de 

guano.
6 l l a n t o  salitroso.
7 Conjelo.
8 Sedim ento  ocráceo (coba).
E n  algunos puntos se encuentran  accidentalm ente  pequeños 

depósitos de guano, en cuya m asa se ven d 'seminados, insectos, 
restos de plum as i de huevos. Estos depósitos de guano se encuen­
tra n  siempre acompañado» por centenares de osamentas de pája­
ros, perfec tam ente  bien conservadas, que debieron pertenecer a 
un pequeño jénero de zancudas. E l  doctor Ph il ipp i  los lia clasifi­
cado como pertenecientes al jenero  Thalussidroma; L cree que es 
la Tli océamea. Según  él, son pequeños pájaros negros, que se 
ven con frecuencia en a l ta  m ar, nadando sobre la superficie de las 
aguas, i que los marineros ingleses l lam an  «pollitos de la m adre 
Carey.» Jfflj permiten fácilmente m atar les ,  diciendo que son las
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almas (le los mav.neros que lian 'cuido i muerto  en el mar.
Sin embargo, entre los escrementos, que todavía  conservan su 

f u m a ,  lie encontrado algunos de grandes dimensiones que deben 
pertenecer a un pájaro mucho m ayor que el que indican las osa­
m entas  has ta  ahora encontradas. ’ •'

' Atendiendo al modo como se encuentran  estos depósitos de gua­
no, se vé que son posteriores a la época de la formación del salitre, 
i que nc tienen n inguna  relación con su formación. Aparece el g u a ­
no principalm ente  en las grietas, que se estienden vertical u ho­
rizontalmente al través de la capa conglomerada arcillosa que cu­
bre  al salitre, i que llegan a veces hasta  el m i0mo m anto  salitroso, 
pero entonces se vé la  superficie de la g rie ta  en el saín,re con es­
tru c tu ra  arr iñonada o bien desigual, i m ui porosa, que dem uestra  
perfectam ente  que las aguas ía han producido mucho después de 
la  época de su depósito. El guano aparece solamente en la super­
ficie de ella, i jam as  se in terna  en el salitre, i hasta  ahora no he 
encontrado un solo hueso de pájaro em butido en a lg ú n  trozo de 
sali tre .’ E l  hecho de encontrarse entre las osamentas has ta  los 
huesos m as finos i delicados del esqueleto del pájaro, como costi­
llas, dedos, etc., en perfecto estado de conservación, i esqueletos 
de individuos jóvenes unidos a fragm entos de huevos, en el medio 
del guano, manifiestan evidentemente que las g rie tas  i hoqueda- 
des han sido su residencia i que los campos salitreros a travesaban 
entonces por una época lacustre, posterior a la formazion del sali­
tre. Los lugares donde aparecen dichos depósitos, debieron ser r i­
beras de aquellas lagunas contemporáneas a la Thalassidrom a. 
E n  el suelo mismo de las cuevas se distingue perfectamente a v e ­
ces la suave acción de las aguas de una laguna sobre sus riberas; 
pues el conglomerado parece estar lavado al verse descubiertos los 
guijarrillos que lo componen en la superficie de la  grieta.

M uchas veces las grietas se encuentran rellenadas con arena 
aglomerada, i en todo su trayecto se ven esparcidos esqueletos de 
pájaros, colocados en situación como si estuviesen saliendo del in­
terior, huyendo de ia inundación que los d ( j í  sepultados en sus 
habitaciones. E s ta  inundación (le las aguas debió ser contemporá­
nea a la invasión de las cenizas volcánicas, que debió efectuarse 
duran te  el £ au período volcánico de los A ndes; época durante  la 
cual las a ñas, que probablemente provinieron del derretim iento  
de las enormes masas de lnelo que cubrían la a lta  cordillera, con- 
duj ron las cenizas que lanzaron los cráteres a  inmensas d is tan­
cias de aquellos centros de aCcíon. H a s ta  en las mas altas cumbres
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de los cerros se ven cubiertos de guijarros, que a  veces se conglo­
meran que debieron ser conducidos; por esas gi mnEs i^ rc jea tep  
de aguas que descendían de los Andes, a rrastrando todo lo que a 
su paso encontraban.

E n  otros puntos de las salitreras apareqe, en corto? trechos u r  
sedimento ocráceo rojizo, cuya m asa se vé im pregnada de herm o­
sas prismas de g lauberií ,  acompañados por nodulos de b o rau ta ,  
que encierran muchas veces en su interior pequeños ciistales de 
aquella  sal. ' ■ ' ; . . .

E stos  depósitos, en los.cuales no se distingue el m enor guijarr i-  
11o pedregoso, siguen una dirección mas o méuos rectilínea; i se les 
ve atravesados por num irosas grieteadlas, qup vienen del inte­
rior, con una  dirección mas o menos vertical. Se encuentran  aveces 
rellenadas con ceniza voloámcn, i con pequeñas cantidades de sa­
ín re; i la superficie de sus paredes cubiertas por una costra sali­
na mui compacta, que.,alcanza mas de. un centíipetro de espesor, 
compuesta prinpipalmente de,sulfato de soda.— El m anto  salitroso 
que jeneralm ente,queda encima de dichos depósitos, disminuye do 
tal modo de potencia, que muchas veces desaparece completam en­
te, quedando uno que otro, trono cou estruc tu ra  semi-cristalina. Al 
estud iar  estos/depósitos se ve que su oríjen se debe indudable­
mente, a las numerosas fuentes minerales que dqb.en haber brota* 
do en tiempos posteriores a la formación del sai.tre, trayendo a la 
superficie la mayor cantidad d.e los sulfalos de soda, m agnesia  i 
cal, que se eucueutran ya cristalizados o bien en masas i otras nu­
merosas sale3 que hoi din se ven esparcidas eu los campos salitre* 

-ros, tal como la boracir.a.— Es una opin.on je n e ra l  en tre  los opera­
rios de las:salitreras, que para que el conjelo co n tenga  sa l de la 
coba, comprendiendo bajo «este nombre las especies thena id it  i 
glauberit, es necesario que la coba ( la  capa arpillosa sobre que 
descansa el salitre) sea mui pedregosa: lo que-se esplica fácilmen­
te ipor el lavado, que eíectuaban las numerosas corrientes que em a­
naban de los manantia les termales, en el terreno por donde so 
des!izaban;)Iaeunmlaudo únicamente los guijarros que a  su paso 
encontraban.

E n  los numerosos pinjóos, que,'debí ron formarse, h a  sido donde 
lia tenido lugar a cristalizada esoáigrandes cristales de thcnardit, 
que minen avpcesimas de ..Cuatro pulgadas,de diámetrp.

L a  irregularidad dul manto  sa'itro^P en su potencia debe p r e ­
venir de ja  irregularidad de 1 asi corrientes.-S,e nota que las huellas 
que han dejadotílicbas corrientes aparecen -solamente en los puntos
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donde se encuentra el salitre poroso; pues dondéfés compacto o 
sacaroideo, no existe el m enor indicio fie ellas, i el con-jelo se 
compone eu estosipudtos únicamente de pequeños cubitos de sal, 
envueltos eu arcilla; i que constituye el c o n jd o  seco de los caliche- 
ros (operarios^. ' 1 *" U&W* >S, ffiwih.

Según los datos anteuores , se ve que es m ui d i l io l  creer: que 
el salitre pueda provenir de la dest&inposioiou deb guano, pues 
los pequeños depósitos que aparecen en las salitreras  son indu­
dablemente posteriores a la form ación del salitre  i de una época 
muchoonas moderna; • - •

Qffá las numerosas corrientes minerales lian iraido a l a  super- 
licie una g ran  cantidad de sales lian modificado accidentalm ente 
al manto salitroso en su poteno.a i estructura ;
■■■ Que la tonnaciou del saiitre  es anterior al período volcánico de 

los Andes. Debe referirse a la época terc iana .— Su oríjen es pro­
bablem ente marino.—‘El hecho de no encontrarse conchas m ari­
nas revela que deben haber sido inundaciones m arinas que a r ras ­
traron inmensas cantidades de sargazo., cuya  lenta combustión dió 
carbonato de soda, que se encontró en circunstancias  favorables 
para  la uitrifieacion; las conchas que pudieron ser a rras tradas no 
se encontraron eu bueuas condiciones ¡para la fosilización, ni pa­
ra su conservación, pues a l mism o tiempo que se operaba la in tr i­
ncación, sufr.an ellas su destrucción.

Que después de la formación del salitre  hubo una uueva mun- 
daciou, que lo disolvió, i por la evaporación de las aguas se pre­
cipitó en una capa m as o ménos regular, en el fondo de las hoyas, 
formáudose, por último, la capa congdomerada que cubre al sali­
tre, que lo ha favorecido de Jas nuevas inundaciones que han 
formado los depósitos arenosos superficiales.»

NOTIC IA SO 13RE El,  M IN E R A L  DE CLORUfiO DE P L A T A  I SODIO, L L A ­
M A D O  H U A N T A J A IT ,  I 8011 RE LAS MINAS-¡UE H U A N T A J A Y A , EN LA 
P R O V IN C IA  D E  T A U A I’ACÁ.

El mismo muieralojista a quien se debe el conocu liento del 
cromato en el salitre de Tarapacú, señor Kaymondi, descubrió ha­
ce tres años en las m uestras de minerales de p la ta  traidas de 
I luaiita jaya u u a^^ icc ie  mineral nueva compuesta de cloruro, do­
ble de p lata  i dgysodio, conocida entre los minero? bajo el nombre 
de lechuciar, i a la cual dio Raj iqcmdi el nomljive de fiiumlajait. 

Ultim am ente, tni antiguo, alumno don Ernesto W dliam s, inje-
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uierd 'de minas, visitó las minas de I lua id a jay a  i me mandó una 
coleétíou de ¿nuestra^ del mencionado mineral huan ta ja i t ,  con una 
in teresante  descripción de las minas de donde provienen,

«Las m m a¿ 'de  H uanta jaya , dice don Ernes to  W illiam s, (en su 
ca r ta  de 28 de enero de 1880) se hallan  situadas a  tres leguas al 
orienté de Lpiiqúe. Se llega a ellas por un  camino cómodo que, 
desp'ues de subir la cuesta del Hospicio, se d in je  por el a lto  del 
misifío nombre a una cuesta que se eleva a  840 metros sobre el 
nivel del mar, la cual nos conduce a las cercanías del cerro de 
I luantajnyft,  cuya cúspide tiene mas de 1,000 metros de a lt i tud . 
S u  formadion pertenece' al período j i  rásico.

«En la cima de dicliblcerro, en la mir.a San Lorenzo, aparecen 
tres distintos m antos que varían  en potencia  de un  pun to  a  otro 
delCérro, con uim inclinación de 25° al sur. E l  prim ero  de ellos se 
compone de un  esquito arcilloso de color gris que se par te  fácil­
mente  en tablas paralelam ente  a los planos de estratificación, a 
veces en hejas bas tan te  delgadas, que con fácil .dad, por la acción, 
del airí?V se disgregan i se reducen al estado de unas m asas terro­
sas arcillosas. La potencia de este m anto  varía de 1, -2, h a s ta  
6 metros. El. 'segundo mcciito, que los mineros llaman manto de con- 
chiela , es de color «eyrdi'ealeáreo, mni compacto, de frac tu ra  con- 
clioidea. E n :ól no se perciben divisiones por e s tra tas ;  pero se no ta  
que debe 'haber sido producido princ ipalm ente  con depósitos d« 
concluís cuyas formas se lian borrado en g ran  p a r te ,  i ellas mism as 
con ta n ta  tenacidad em butidas en la roca, que con sum a dificultad 
se saca uno que otro fragm ento  entero. E l  tercer manto  es 'le co­
lor rojtecl; debido:al óxido de l/ierro que contiene; este color no 
es tan  pronutioiadoi;en el interior de la  roca, que es bas tan te  resis­
tente  i tenaz, pero que se ab landa i se enrojece permaneciendo al 
aire. En este m anto  es donde brocean todas las vetas.

«E l m anto  negro\ es el verdadero manto p in tador  del cerro, en 
decir, es el que eunquefcé todas las vetas; de num era  que cuando 
al profundizar ™te) manto  llega el minero al tercer manto, es decir, 
al rojizo, pierde toda su esperanza.

*^(Es tam bién de notar que en la par te  superior del cerro, región 
de los 'techadores, no se encuentran  verdaderas vetas, sino venillas 
que cuando masíaPó'anzan a tener unas pocas pulgadas de potencia, 
pero que pór la g ran  riqueza d e s ú s  minerales, compuestos en p a r­
te  de‘ éste mismo %echador, de p la ta  nativa  i de p lu ta  su(f(¡-rea, 
dieran muelio beneficio a los mineros.

«Bajando a la parte inferior del cerro i penetrando por la m ina
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ele Ja Compañía, se observan las mismas capas, de las que la pri­
mera adquiere muchos metros de potencia i el manto negro se en ­
cuentra  a unos Utí metros de profundidad. E u  el contacto de este 
último, que fen gesta parte  del cerro no pasa de 2 metros de po ten l 
cia, ¡con el m anto superior que lo cúb re les  donde sculian obtenido 
los mejores;alcances.

«A hora  bien, toda la superficie del, cerro compuesta do los men. 
donados m antos se ve cubierta de detritus  o guijarros agudos, 
que provienen de la  destrucción de las mismas;,rocas, aglutinados 
accidentalmente por uní cemento arcilloso^ Iformando .verdaderas 
brochas. E u  medio de estos conghomeradósl,aparecen dos mantos- 
de avena b lanqudca , semejante a la ¡ceniza volcánica (o masa te ­
rrosa), uno de 30 centímetros i otro mas ahajo de 1 ^ metro.

« H á c i^ e l  S. E. dclj ce¿'ro as .^m ^una masa de pórfido arcilloso, 
i en la miijm .deje ate podido coj la formación m arina  superior es 
donde se halla  la mejor mina ipm llam an de Hundimiento. D e  ella 
«1 actual poseedor espera g ran  fortuna^ porque los antiguos t ra ­
bajos no han alcanzado a llegar a nias.de 100 metros do profun­
didad. ...................................

«Tms leclea'dores, es decir, mineml.es clorurados de p lata  . sodio, 
aparecen solamente en las minas situadas en la parte  superior del 
cerro, i prgcrsaincutc en la  cual la supeifici'e del cerro se halla  im­
pregnada de esflorecerfmas salinas. Mientras tanto, en ¿a p a r te  in­
ferior del mismo úerr^, m a s la l  E., les minas no producen Ano 
d e n t ro  puro i sulfuro de p la ta  sin e lonuo de sodiu.» .

Añade qué .en la partei'supcrfieial de las vetas, en trienio de los 
conglomerados' guijarrosos, apárecep, jja el cloruro, ya el sulfuro 
desb a ta ,  formando unos uiiqleos qríe los mineros llam an papas, 
d iseminadas en la dirección de E s  mismas vetas, que cqrr.eli casi 
sicmprVde SO*. a . í fQ .

E u  otra jóarta (del 31 de marpp) posterior a la que com ­
prende los ¿efíillos que aeab,^ de esponc)', m á ^ e m u iu e a  don E r ­
nesto A\ ilhains nuevos datos que liabia adquirido sobre el m i­
neral •
•. «Después de subir la cuesta del Hospicio, • se Uoga a  u n a  p e ­

queña meseta que se-eleva a 810 metros sobre el nivel del m ar i 
la  cual se halla lm litada al norte cu aquella parto por el célebre 
m inera l d é r l ln an ta jay a ,  que por los años 1823 fué; descubierto i 
trabajado ail principio por una sociedad de portugueses, los que 
instalaron;isms trabajos e in e l  A lto  de lós Cltjlonesu  Documentos
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fidedignos respecto a la  an tigua  producción i r iqueza  del m ineral,  
110 existe ninguno. Solamente en un documento sobre un pleito 
que seguían los Lafuentes, antiguos poseedores del m inera l hace 
dos siglos, esponen en 61 baber pagado al rei de E sp a ñ a  5.000,000 
de pesos de impuesto por quintos. Los mineros m as antiguos de} 
mineral aseguran haberlo conocido pobre i que ja m a s  lian visto 
riqueza en n inguna mina. Sin embargo, a ju z g a r  por las inmensas 
galerías i labores que constituyen los an tiguos trabajos i que hoi 
en  dia se hallan abandonados i en su mayor par te  aterrados, este 
m inera l debe liaber sido en otros tiempos m ui importante, i la t r a ­
dición asegura que dicho m m eral de l íu a u ta ja y a  tenia mas de
5,000 habitantes: lo que se conoce por los inmensos escombros del 
antiguo caserío que cubre liasta aliora el cerro.

<tEn la antigua  m eseta de Los Chiflones, la  par te  mas a lta  del 
mineral, í'uó donde se insta laron  los primeros trabajos, i el mejor 
lugar  que existe p a ra  observar la formación del cerro. A ll í  se ven 
grandes rasgos a cielo abierto, en las inmediaciones de la m ina 
San  Simón, i en ellos aparecen los tres mantos arr iba  menciona 
dos, que son: 1? el de ar i .ba ,  con venillas de ¡echador; 2? del inediu, 
m an to  de vetas ricas-, 3? manto broceado)'.

«Las dos primeras capas, como ya se lia dicho, vanan  en poten­
ciadle un pinito a  otro; la 3 .a no h a  sido atravesada. L a  1.a es una 
esquita arcillosa que varía de color de un estrato  a otro, do gris 
claro o a  gris  oscuro i eu la  superficie es ocráceo. E s te  último ¡ccA 
lor predomina eu algunos puntos basta  una g ran  profundidad. En 
unas fa,¡ast la roca es bastante  dura  i resistente; en otras, se jdivi-  
de eu hojas delgadas. L a  2.a capa es bas tan te  caliza, de coloí ne­
gro  vetado de blanco, de es tructura  tostáoea perfec ta;  i se ve a t r a ­
vesada por numerosas grietas que vienen desde la superbeie, a t ra ­
viesan la 1.a i se hallan rellenadas oon arena i arcilla m ui ío m iji-  
nosa. E stas  grietas son mas o íuónos perpenuiculares a los p lauoa 
de inclinación de los estratos i los mineros les dan el nom bre de 
choros-, van adelgazándose a m edida que se profunt" zan t la  masa, 
de ellas se halla impregnada de sal común, l is ta  segunda capa es 
mui abundante  en fósiles (ostras) i las votas que la atraviesan 
producen p la ta  nativa, p la ta  sulfúrea, plaia suliúreo-ferrujinosa i 
algo de Echador. E l te/ffer m anto  es rojizo, m ui femtjinoso, t i e ­
ne estructura  porfiróidea i va on estratificación concordante con 
los de encima; se divide en columnas cuadrangularcs, perpendicu­
lares a los planos de inclinación del manto. E u  los intersticios
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que deja eu partes  la  división columnaria de la roca se ven intro­
ducidas venillas salinas arcillosas, cuya¡AQ.eion unida a la de los ele­
m entos atmosféricos, causa  los desmoronamientos de la roca i su 
transformación en una m asa  terrosa colorada. E u  esta parte, como 
se ha dicho, brocean las vetas. ,,

«Los ffes espresados m antos t ienen su inclinación al noroeste.
«A corta distancia hacia el suroeste do la  mina de San ¿Simón 

aparece la roca em ptiva, com puesta  de un  pórfido feispático con 
algo de anlibola: es de presum ir que sea la m asa que lia solevanta­
do cu este puntarlos m antos de.formación jurásica.

«Trasladándonos a la mina Jilgueros h a l la m o s  en esta parte  del 
cerro en la m ism a supei ficie esquita rojiza a rcillosa, fosilífera, que 
so disgrega fácil.neute á lB i r e ;  i luego en p ro fund idad  debajo de 
ésta, una roca mas tenaz, mu fósiles, sem e jan te  a la del primer 
mantjt de San Simón.
■ «Pasando en seguida al otro lu g a r  llamado Piqueüos, hallamos 

Ja c^imposi' iou del terreno m as  cam biada. Allí aparece el pórfido 
.en la  superficie i alcanza una profundidad de mas de 100 metros; 
pe io  de debajo de él asoma la esquita  arcillosa, semejante a la 
que se vé en la superficie de la m ina  Jilgueros. Aquí se halla , 
pues, una roca quo por su contex tura  presenta  baráoter Je  ú n a  ro­
ca eruptiva, sobre capas sedimentarias jurásicas.

«E u  la  mina Grande i en la de la, Compañía, situadas ai piAylel 
cerro, aparecen: 1? flw conglomerados con  una potencia de 00 m e .  
tros i a veces mas, impregnados de;sal gem a i entre ellos, in te r­
puesta una capa d esarena  gris  talvez volcánica (tiza de los miue- 

&ios¡jj Allí también, en la parte  inferior del cerro, se vé una gran  
hoya rellenada del mismo conglomerado, compuesta de f ragm en­
tos de rocas i guijarros de las mismas rocas del gerro, cementados 

jas* una m asa arcillosa rojiza mui salífera. E n  esta 'par tede ;te rreno  
es donde se encuentran núcleos de plomo ronco i ele cloruro .de p la ta  
qno los mineros llaman papas  i cuj ¡mesplotacion cu otros tiempos 
según la tradición antigua, lia prodncido^ccgrandes cantidades de 
plata». 2o Debajo de estos conglomerados vienen los mismos m a n ­
tos jurásicos arriba mencionados, con la m ism a inclinación al nor­
oeste, con la diferencia que aquí tienen una  potencia superior a  
la  que tienen en San Simón.
>°'?(En las inmediaciones de la mina Grande volvemos a encon­
tra r  roca porfírica, m ientras  que en K  mina Hostares, en la super­
ficie, n o sc  vé sino los mantos jurásicos mas comunes de la forma-
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pión. E s  tam bién  nn  hecho digno do notaráo que en los^íiliora- 
mienttJs1 de las yetas que ^constantemente se dirijen de suroeste a 
noroé'stti, ft,p8rcc«ifmLácralos cobrizos.
rr « L a  misma formación ju rás ica  de H uau ta jaya  su .entiendo gch 
toda la cordillera do la 'c o s ta  entre Iquiquíei; i l ’isagua: es un ra ­
mal de la formación de lo s  A ndes o una isla aislada,
■'''irTodo el distrito de las minas de JTuantajaya 110 produce ac­

tua lm ente  caísi nada; pero su gran riqueza . consta de una inm ensa  
cantidad H&'Üe-vmntcs,Éüaya loiy término 111-eüio, puede |ser  de 1°, 
marcos por cajón i que contienen una cantidad notable de techador.

ÁÉQHADOm >* E S P E C I E  M I N E R A L  LLA M A D A  P O R  R  AY MONI) I 

HTJANTAJ AIT.

l taym ond. filé el primero vp.ic descubrió, analizo 1 (Inscribió es 
t a  especie ra ra  de minerales de p la ta  en su im p u ta n te  i preciosa 
obra .^titulada «Minerales de l 'P e ru ,  Linfa, 1878, foi.»

Los-caracf-éVcs de este mineral señalados por Itáyuiondi, son:
Cristalizado en cubos, com unm ente ' en delgadab; c'óstras de as­

pecto salino; a veces fibrosft, b amorfo, sem i-c r is ta l ino^co lo r  b lan­
co que 110 cambia j l r  la itceion del s i l ;— a vtíoe§ rojizo o verdoso, 
cuando contiene algo dá**arcilla ferrujinosh sobre l a JM al-se ha lla  
implantado, o algo de clo tó lirom uro^em bolita) .  L s  Irájil. i so re ­
duce a polvo con facilidad. MénoiJdclictfefeceiite que la sal.común: 
dureza  2 al soplete, nb db'érepita (Jomo la sal, se tundo perdiendo 
solamente su trasparencia:— Carácter eseuúial: abasta poríer un  p o ­
co de agua, cdl urPiyich'ib de 'fieloj e^vhtrodiecir una pa riícu M  de 
kuan ta ja it p a r a  (¡un el agua se, ]>ong(i l>la)iqv,izca*\i aparezca el 
cloruro he p lÚ a  con Su 'tis/tétto copW&i 2»'t>pimml de tom ar  
luego un  color morado é l  don:t(6ctou(Le la hiz.'» .1 oí esto tom a esto  
mineral color1 ldatf(?ollí:cclioso‘cuando el minero lo moja con la  len­
gua ;  i es lo (pie le lia valido el 1 ioí1111rd 'Yu 1 vgir de 'IxnJajjlov.

E l tw ffu rS  niedio''cl'e'los tres análisis d 1 ó a Ilayinondi para  la 
composición do éste m iiiÁal:

Cloruro de [data 11
» de sbdi') 89 30 NCli-bAgOl.

100
Ségun la opn.ion del seTiOr Rayiuondi, la  liuantftjait ra ra  vez 

sé encuentra sola,'.sino que comúnmente va asociada con la kerar-  
giria , la embolit i a lgunastruras véCáS con la yodita i urgirosaiip;



ANALES DE LA U N IV ER STDAD.— ENETIO DE 1881 25

H álla se  la descripción mas detallada del mismo mineral i ob­
servaciones sobreasa óríjou i yalím icnto  cu la arr iba  citada obra 
del señor Itaymoíidi sobre minerales del P e rú  (L im a , 1878, páj. 
C O ) . “

L o colección de 'm uestras  que me mandó el señor W iil.am s, i las 
que liabiálfeeojuio en las mismas minas 'de H uanta jaya , me perm i­
tieron liaaer nuevamente ¡estudio de los caracteres '.do; e s t a ‘Especio 
mineral i analizarla. Hallo  eu cuánto a 'csEík? carsEctér«§,' co n f irm a ' 
cion mas e o m p le ^  de las que lia señalado líavinondi. La  misma 
variedad «oto también,en la ¡nopo.rciou .¿léfoloriviu de p la ta  vorn- 
bir.ade ,cou la sal. com an; solamente las m uestras mandadas por el 
señor Wbiliams 110 me dan mas q u e r í a  ’51,6 por ciento do cloruro 
de p lata  en la parte  m as .pu ra  del mineral cristalincy fibroso o me­
dio compacto. La  dificultudeconsiste en la separación mas comple­
ta  posible del miñe ral puro, cuyas partículas cristalinas, hojillas, o 
crisfcalitos imperfectos cúbicos, se es.Qqmlen en las hendiduras  de la 
roca que les sirve do criadero o bien forma delgadas costras i em ­
pegaduras m ui delgadas. Tampofco es fácil¡gpparar bien dicho m i­
neral dejfilgnnps minerales cj&i que se vé asociado.

Si be de ju zg a r  por unas diez muestras que debo a la  bondad 
de W illiam s, el c lbrurqtpuro de plata nmaparece al lado o en m e ­
dio de la. luían bija it, i al contrario, veo en un fragmento m ineral 
algo de emljyolifc verde ainorftf? i ‘'en , '“ó tro partículas amarilla» do 
induro. HeHflntuadó'repet.ídds análisis sobre diversos f ragm entos 
de buanv.ijidt, procurando, operar sobre la materna crista lina mas 
pu ra  posible.

E s ta  m ateria  es blanda, se.reduce mui fácilmente a polvo; si su 
polvo so roicía con po¿á; agUi$ I íS 'partículas se hincliau í se ponen 
m as b b n c a s ^ W  cambian '0¡ color a ' la  luz.; al agregar m as agua , 
las piaijtículas se desmenuzan, la disolución se enturbia, t a rd a  en 
uptanu^pjjji cuando al agregar mas agua  la  disolución 110 cam bia 
su trasparencia, no queda en ella el m enor indicio d$. p la ta :  todo 
el clorure! de p lata  qtt'eda en el resídiiqi/Recojido este último sobre 
el filtro i lavado, principia luego a ennegrecerse 1 se disuelve con 
la  m ayor facilidad en el agua amoniacal.

Hé aquí los resultados del análisis de las seis m uestras de huau- 
ta ja it  que m e han parecido mas puras, cris ta lm as, sin indicio de 
cloruro de plata-, ciortlbremuro oiodtiuó: I .
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Cloruro de sodio 
» 'do p lata

'  (1) 
1.690;;, 
0.052,

■ m
1.17,
0.07,

M1,60,
$■ 95,

"(3)6  
, ,0.702, 

0.023,

; (4) 
3.56, 
0.1 !),

(5), 
o.os.^ 
, 0.005

proporv,»n do clo­
ruro de p la ta  conte­
nido en el huauta-  
j a i t  1 (N ,A g)C l.  0/0

1.742,

3.247»

1.24,

5.6

1.65,

3.1

0.72:5,

3.1

o» / Oj

5.1

0.090

5.5

M IN E R A L E S  D E  P L A T A  CEOIIURADA A SO C IA D A  A ROS D E  P.ISMUTO I  

PLOMO D E  LAS M IN A S D E  IN C A .

llcciontemenfe descubiertas, las minas de p la ta  de in c a  se bailan  
a unas 12 o 13 leguas del noreste de Chacanee, lugar  bien cono­
cido, sobre el rio Loa, i de donde un camino carretero  de suave 
pendiente conduce cas' bas ta  el mismo cerro do Inca. F s ta s  minas 
se hallan eu medio de una form ación porfírica, en el prirncf cor- 
don de los Andes. "

(1) jeristaliuu, amorfo, en parle algo fibroso, venilla» irregulares 
de 2 a 3 m m  ; criadero de roca compacta arcillosa, rasgada en todos 
sentidos, en partes  álgb porosa. 10n la parte  soluble en el agua  se 
halla, a mas del cloruro'de sodio.},'.algo de slilfatfójde cal i de m ag ­
nesia. Proviene de la m ina de don M anuel Barril;

(2) cristalino, con indicio de crirtaiitos cúbicos m ui lustrosos dia- 
. te rn o s ,- , ; ' '

(3 )  am orfo fibroso; una  venilla ir regular  de 2 a 3 m m .:  de co­
lor blanco higo agrisado; el criadero igual al del núm. ( l ) s  de la 
p a r te  mas pu ra  posible.

(3)  de la m ism a muestra , pero de la parte  miS'nos pura, la que 
sobre 2.,75 de m ateria  dejó Ig  93 de criadero insoluble; i en la  parto

.soluble, 25 milígr. de ácido sulfúrico i 2 0 m iL g . de cal i magnesia ,
(4) cristalino, con algunos cristalinos cúbicos mui pequeños, diá­

fanos, lustrosos;— su criaderó contiene mucho carbonato de cal Sl- 
pático i álgD* de materia  verde cobriza sobro H8á gr. do mineral,

-2.44 de residuo insoluble, en la p a r te  disuelta 10 m ilígr de sul­
fato de cal.

(5) con indicio de eristalitos cúbicos— m ateria  cristalina lustro­
sa que. cubro el in te’sor du una pequeña geoda; su color tira  algo 
a violado.

(6) m ateria  fifistalina mui l u s t r o s a , L<i¡seminada en partículas 
diáfanas en la superficie,¡de las fracturas naturales del criadero.

(7) parecido al anterior.
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Lo que has ta  alio*» caracteriza estas minas es cierta  abundan­
cia de miuerales clorurados i oxidados de p la ta , plomo i bismuto» 
cuya lei por lo comim es do 20 a 40 marcos por cajón (0.002 a 
0.003); pero sube accidentalmente a mas de 600 marcos i aparecen 
]>apas en cuyo interior se ha lla  el cloruro de p la ta  reconcentrado 
en mayor cautldad, en medio de u n a  m asa  oxicmrurada de plomo 
i de bismuto.

E s ta  masa, que sirve de criadero al cloruro de p la ta  i en medio 
de la cual este ultimo se halla  diseminado en partículas visibles 
o ín timamente mezcladas, es de color amarillo claro, de es truc tura  
terrosa i con facilidad se reduce a polvo; pero no es homojéneo.

E n  un matracito  despido sublimado blanco i vapor de cloruro 
bismui.ico, tiñe de azulado la l lam a del alqt^hol; sobre carbón con 
yoduro de potasio deja pegadura  rojiza; no produce efervescencia 
con los ácidos i es fusible. —

Desleído en el agua i lavado, deja residuos mas densos que no 
enturbian el agua i en ellos se reconcentra cloruro de plata. • ■

E n  una muestra, prolongando el lavado, hallé has ta  mas de dio/, 
por ciento de cloruro de placa en el residuo, i lo demas era com­
puesto de oxicloruro, do bismuto, i de cloruro i sulfato  de plo­
mo en proporciones mui variables.

En jeneral, estos minerales, tanto  por sus caracteres esteriores 
Qorne por Su composición, se asemejan a los de rJ azna en Bo. ivia.

CARBONATO D E  C O B A j.TO EN U N A  DOLOMÍA.

E ste  mineral proviene de un filón de las minas de cobre de 
Ojanco: forma u n a  vena de siete a ocho, centímetros de ancho 
acompañada de otra ang'.osta, verde, de a tacain.ia, con boj las 
de selenita. •,

La  masa del mineral de la vena es de color blanco, poco homo- 
p;nea, dividida trasversal mente a los (Manos de la  vena por fi- 
bras o ue son, unas de contextura  compacta o g ranuda, otras, cris­
talinas. E n  medio de estas fibras i de toda la m asa que es de do­
lomía se ve estendida, como distielta del modo enteram ente  irre- 
guhug una m ateria  de col®* rosado, flor de albérchigo, pálido, que 
consta de, carbonato de ¿obalto mas o ménos ín t.m am eute  mezcla­
do con la  dolomía. E s ta  matufia se reconcentra en algunas partes 
de la vena dental m anera que se puede obtener de ella fragm en­
tos casi ho.nojéneos, traslucientes en los bordes, que con facilidud



fce disuelven en el ácidcrclorhídrieo, con efervescencia, produciendo 
n n  líquido de color verde, el que a l  agregar agua pasa a rosado pá­
lido o queda sai color. Verificado el análisis sobre 2 gramos 185 de 
la  parte  rosada liomojénea,- hallé compuesto! el mineral de '

■1 i' •' -  •- - . ..  ......
Carbonato de cal  ................................  G0,9t9 (4) 4CO

de m ag n es ia .....................g 7 . l l  (3) oC O .C O 3
de coba lto ....................... , 1.67
de níquel . . . . . . . . 0 . 2 3

 ......................   -■il- ------------------------
100.00

A T A C A M IT A  TOR. B E RTIIELOT.

E n  el jiiI ixi. 10, trillo 1X.0X díalas minutao de actas de la Acc^du- 
mia de Ciencias de F ranc ia  se hallan  investigaciones te rm o-quí­
micas de Lorthelot sobre la  formaeiun de at.acamita.

E l  a tacam ita  que sirvió para  estas investigaciones a Berthc lo t
t e n i a  l a  c u m p o n c i o u  s i g u i e n t e :

t
, 1 üillado. Calcul ado.

( C u  5-7.5..................... . ' . . ' . ' '5 7 .1 '
Cu 0 1 ,3  Cu O, 4 1 1 0 =  \  C1 116.1.............................  10.0

( l l O  1 0 .0   . 10.2

E s te  cuerpo puede sccarse>.sin pérdida notable del ácido, pero 
exijo para  esto que se.eleve b á s ta n te la  tem pera tu ra ;  al fin se su­
b lim a un  indicio decloruro de cobre, la m a s a  se ennegrece, adquie­
re cierra viscosidad i se péga a la pared de la tac ita  de porcelana, 
como si en este m om ento  estuviera separado en cloruro de cobre 
funebdo, resir.cféili en óxido negro. Si se seca con precaución el 
a tacam ita ,  el agua que retiene perteneciente  al cloruro-ila forma­
ción de este idtimo,"corresponderá:

C u Cl,i3H0 que contiene 
Cloro 19.1, calculado 1U.1.

C O R B p.& R IS  RLATOSO DE B E K E N JE L A  ( e n  B o l h í a ) .

E s  u n a  especie do te trahed ri ta  mui in teresante  tan to  por su 
lei subida en plata, como por sn forma esterior, que consta de una 
infinidad de globulitos de p'óco lustre  o enteramente empañada; 
en toda la  m asa se ven grandes huecos i concavidades, cuyo inte-
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r io r  es tam bién  cubierto de esterillas. E u  la  f rac tura  el m ineral 
es mui lustroso, los ciernas caracwtffljsftn puopios de la fe trahedri-  
ta  ordinaria. E l  criadero e$ cuarzoso i-en los huecos cris-
ta li tos de_barit:na.

E s ta  especie sp halló  cutre los exhibidos por los propietarios de 
u r n a s  dbpBolivia cu la Esposiciou In ternacional do 1870 en San- 
tiag'b, i ú lt im am ente la finalizó el iiijcnlero M aznata  eu el labora­
torio de la Universidad i la bailó compuesta de •

C obre   . 88.11
r i a t a . . . .    • 3.75
Ziiíc;.................................................................  13.84
H ie r r o ................................................................  1.7.5
A z u f r e ............................ i ................................  20.10
A n t in io n iá g ?   .......     12.05
Arsánieo  ................................................. 1.76

97.66

SO LEN IU RO S D E  PLOMO I D E COERE D E  L A S  C O R D IL L E R A S  DE LOS 

ANDES, P O R  I>ISANl‘.

( Comptes rciulus de ¡' dcaclanie, 1879, t. 88, pí 3J1J.

T’isaui finalizólos selen’uros que fdérou cuidados ¡i la  Esposiciou 
de,'1878 por el P e rú ,  sin indicación de las . localidades de donde 
provenían. P or  la  descripción que P isan i ba*ce,; de las m uestras  de 
estos seleniudoS, diciendo que Ibinum fragmentos chatos, delgados, 
como de unas venas angostas de metal, coaa m anchas de lazulita, 
de malaquita  i dei'chríshola, de.Polor'gris de ploma, parecido al de 
chalceeina, a veees don color de Ja lilipsita' sflSpareíien estos seleniu- 
ros a las qué,en aquel tiempoieé descubrieren en Cachenta , p ro ­
vincia de Mendoza.

Los análisis se lían bocho m edian te  el cloro, que P isan!  consi­
dera como el que dá mejores'_ resultados, i el au tor  d istingue.dos 
sub-espeeies o variedades de la m ism a espeope entre las m uestras 
analizadas: u na  de ellas ?.orr¡^spqiulo , a  l,a, fórmula ordinaria de 
la  zorgita  de I laná  (P h  Ou) Sé,' iixipía su GQinppp-ieipu del modo 
siguiente:

Helenio....................................   48.4 «dfjM 29.7
P lo m o   .‘SO'6 40.0 62.1

•Udbré.'.1..'............. 120.6 16.7 6.7
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riatn :......::....................... i«e
C obalto . . . . ;    0.8 ).a
H ie rro ......................................  0.3 „0.3
C riadero ....................................  1.2 1.7

100.8 98.5 99.0

L a  secunda especie o variedad de séleninros, la que te n ia  aspec­
to de plúlipsit, dió para su composición a P i s a n u  , i

Helenio.................. 42.5
P lo m o ..................  13.9
C o b re ...................  42.8
Cobalto .................. - 0.3
H ie r ro ................... 0.4

99.9 densidad—G.2G

E H a composiqion corresponde a  la  fórm ula (Cu 1 b)2 Se8 muí 
d istin ta  de la de lo?, otros selemuros de plomo i de cobre; i según 
Pisani convendria talvez considerar esta especie particular a cau­
sa, sobre todo, de su color característico.

E s p e c i e s  m i n e r a l e s  d e  l a  R e p ú b l i c a  A r j ,e n t i n a  d e  q u e  n o

SE IIA  H ECHO M ENCION EN  LA 3.a E D IC IO N  D E  MI MINERA LO JIA ,
I HA 1.1,0 DESC RITAS E N  LA  O B R A  P U B L IC A D A  EN 1879 E N  B U E N O S
A i r e s  p o r  e l  d r . d o n  L u i s  B r a k e b u s c i i , c a t e d r á t i c o  d e  m i -
NE R A I.O JIA  EN I .A  U N IV ER S ID A D  MAYOR D E  SAN CÁ R iX lS  D E  CUR­

D O  VA.

Crofi.ta en hojas pequeñas entre la  caliza granuda, con mica i 
serpentina cerca dol Ojo de ag u a  (Córdoba). Inp rcgnada  de h ie rro  
magnético titanílero, en Cañada de A lb igas tr  vOatamarca).

E n  masas considerables entre  el-gneis del Gigante acom pañado 
de hierro amarillo (San Luis) con cuarzo i hierro amarillo (R io ja ) .

A'Srififrc.--E n  las vetas de cuarzo aurífero del Pilón, cerca ele San 
F  r an c is'clí :('Sati L i lis).

E n  hismninaTs de la 'S ie r r a  de Fainatm a: masas considerables 
do ítóáfrc compacto, terreo o celularjen la m ina  S an  P edro  de A l­
cántara,Áíbn pirita; energuita ,— en la  m ina  P o d a d a  con p la ta  na­
tiva, rosicler, pirita, en la mina Herm osa Chilena con argentit ,  
h ienda i bar it ina  ( la  R u ja ) .

Crista lizado;r-en  la Ronda;— precipitado en las aguas sulfuro­
sas en la queluada do Huaco i A gua Hedionda (Han J u a n ) .
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Cobre nativo: en diferentes puntos de las sierras de A ntajo  i de 
Capdlitas  (Cátamaroa); de Tam abm a (I lio ja);  en las ininaa de 
Tonta! (San J u a n ) ;  en el «erro de Payen  (Mendoza) i eu el cerro 
de Sunchas (Salta). ' ‘ 1 ""

P la ta  nativa .— E n todas .las minas de plata, part icu la rm ente  en 
las de la provincia de la Pinja: en lá  Mejicana;—en las minas de los 
Bayos i de Tigre, con cuarzo, galena, r o s i c l e r ,  etc.— en la Caldera 
con hienda, cuarzo, hierro pardo, galena,yffiué.— Cerro .Negro (L a  
llioja.). E n  la m ina Mercedes, Desgraciada, ctb. (C a tam arca) .  
E n  la Huerta , con galena, rosicler,.¡cloruro (San Ju a n )  en cerro 
Bayo (Salta) . too í/rnf A V tw i ifr..*\bvD .vjiu'vnrtlJ é  • I

Oro iiatitop: son innumerables las* mi ñas de oro,.particularmente 
en las prpvincias de San Ltii¡¡¿jde C órdoba, de la Jíioja, de C ata -  
marea,letc., cristalizado, eu Cañada Honda, «Los depósitos mas 
ricos se hallan jetVérahnente coré», de .erupciones de traquita .»  
L a s  de la,Carolina (S a n  Luis):,en ve tas  formadas de masas arci­
llosas mde brechas i conglomerados de las rocas;, vecinas (cuarsita, 
mica.?puita) mezMadasEcon p in tas ,  cuarzo,!*te.— Cañada H onda , 
id pié de los cerros tráquíticos, entre gneis i rocas anfiból.cas.—  
Todos los n o s  que nacen eiréste  distrito de m iuaM son auríferos, 
hasta el rio Cuite i todavía cerca de la villa, Mercedes se cneuen- 

*tríijOrQ«en Ja a re n a :—’■innumerables lavaderos.
Cuprita.— Cn 2 O. Casi en todas las minas de cobre de las provin­

cias de Catamarca.,,en Capillitas; de la Uioia,¿cristalizada cn oc­
taedros i dodecaedros rombales en Pau la tina ; detffJórdoba, de San 
Luis cnTala, Hincón, Morro; de San Juan , en H u e r ta ,  Tonta), etc.

M ungnetit-. m ui común en la Bepíiblica A rjen tina; casi s iem pre 
lítanífero; m m  <lif>pgtg$o a una ps.idac.ion mayor, es dgeir a cam ­
biarse poco a potíMen liiervo rojo E e 2 O ít conservándose muchas 
veces las formas del antiguo m inera l; el contenido de * 0 *  es siem- 
]iro mas "a jo  i la Vaya del minerhl¡|viempTé algo rojiza. Se llalla 
entre  los granitos i gneises del paio; cn caliza granuda) entre ro­
cas anfibólicas; cn los basaltos.-Casi no e s i s tp u n  arroyo O rio na­
ciente en dichas rocas que n<> lleve en su arena  granos de h ie rro  
magnético (véase tomo 11 del Boletín de ciencias a t  CCrdava.) 

Composición del hierro t i tánico:

: „T l 1) (2)
F . O  ....................GATO............................ 22.00
F 2 0 :i .................. *8.60.......................... Gh.flO

(1).—De Cañada, |rbviíieia dé# Gubunarea, en grandes trozos entro 
rocas aníibólicas, cenca, , de éaliza granada, analizado por Kyle. p. osp. 
4.18.

(2)—De Santa Bárbara, provincia San Luis, en los granitos analizado 
por Puiggari. p. es 4936.
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Am atista  ele gran pcrlcctaon, cristalizada "en las a lm endras do 
ágate, del rio U ru g u ay .  Cuarzo»rosado, mui común, tam bién m uí 
común la  ca&b'doKib en a lm endras de rocas volcánicas.

Níquel 10)0 cerca de Jágjió  (TYIiua solitaria) provincia de la m o ­
ja . El análisis publicado por Puig.gari da para la composición do 
este mineral Ni 40.9 As 33i*i U 2 0a G.8,: S'..0ü, lo demas, criadero: 
oxido de hierro, yesop'fet'e.

Chalcocit bastan te  ¡cbmun, en abundancia en las minas de Ca- 
lamuchita, provincia de Córdoba.

S íru inef/eritie  la  H o juda , pruvin-cia de'C<it&nM,_ca, cu uiaaa cum- 
pacta ;  consta según S iew ortde  A¿-‘.152.G9, Ce 31.d i  S. 11. 35, cria­
dero-

Tdtraecü it (llamado poj: los mineros bronce, moreno o negrai,) 
cristalizado, pertcláeaieiite al sistema isouiiátrieblliemiédrico: en 
das Capillitas, i en Param illbs do Uspallata,

S a l  c o m u p , f h e n  maSíis enormes maá 0 menos puras»; las salinas 
m as importantes en la E eppbhcá ' A r p n t iu á  Son. ros Salinas g ra n ­
des de la  L aguna  del Monte; d eúa jrué ;  Salitra l.  Las.,salinas ch. ■ 
cas i la de Escobas:—salina de la Cruz,.de, S a n  José  i m uchas o- 
tra s  en la P a tagon ia ,  provincia de Buenos Ai negé#

Salinas "(Irán des, ffét OóVíloba i de S an t iag o  del •Estero que se 
estiendenSgrados'ele Itihjitud i a lcanzan u n a  anchura  de 10 leguas.

Salina de Carabundí), provincia de Ju ju i .
Salinas de la lagun  - BlaWca i otras de C atam arca .
Carbonato de sosa, s iempre mezclado « m  o tras sales, etc.
E n  es'flor&s.tyenciás’ Mfomus— cu ltyj provincias de la llioja, de 

Salta , de ¡Mendoza.
E l  dr. Francisco Moreno halló tam b ién  en una fuente rodeada de 

Osüorescencias, en la Patagón)!];,>eii un paraje denominado Shchuen- 
aikeu, 58 ;5 3 ‘do chrbouato d e  ¡sosa en las esñorescencias i 10.19 en
1000.00 en el a g u a .

A p a tita  m angan-apatita .— D e la  pro nucía  de Córdoba, es do
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color verde oscuro, traslúcido én los bordes, la raya  am aril la  g ris  
oscura; al soplete no se funde poro se descolora, etc. L a  que so 
halla  entreicl berilo do San Roque,P.consta ségun el ana iis is  do 
Siewert, de (término medio de tres análisis:

5 i freído fostornó1. .. - —  42 .5o
cal .................................................  48.05

.óxido de magnesia .....................  . r t 'Y m .
f la o r . . ...................................... .

lo demás, algo de1 óxido de liiertó, de m agnesia í residuo insoladle» 
O rliia 'jsilicato de cerio, lantauo, didimio^ete.
Encontrado por Stclzncr en el gueisLdcl Yallc F é r t i l ,  provincia 

de San Juan , en m a s ¿  pequeñas du color negro, de cruceros' m ui 
imperfectos, l lar.  G lustre de vidida; tiene las mismas p-opiedades 
que la  que se ha encontrado en pequeñas cantidades en la  peg -  
rnatita  de San Roque corea do Córdoba, en un nido de berilo i per- 
lunibita. A ve-L allcm ant describe bajo el nombi'e de ortim  un  
mineral negro de la  pegm atita  de la Q uebrada de la lb e d ia  ( acor­
vada cerca de San Francisco, provincia San Luis.

O liqina.— E ncris ta le s  grandes, Uerm^sijg, que m uestran  las c a ­
ras  del ortoprisma, del macro. pinacoid i dgl braquio pinaco 
en  la  dolerita del A gua rle la ¡Zoi¿ra, Sierra de Uspqllfua, ¿uoiincia  
de Mendoza. E u  su esterior estos cristales se lian cambiado en 
serpentina, cuyas libras microscó MSftgt penetran  en la m asa  el 
basalto del Espinarito  (^ p a l i l le ra ,d e  los l ’atos) ^  olivina se La 
trashumado; completamente en serpentina. T am bién  e n g ra n d e s  
cantidades cu masa^ en los, b^sa l to ^ d e  los ^ri 'o sfue  la G arrapa ta ,  
de la Madera, en la pamp^. en tre  R io  Cuarto i Villa. Mercedes.

Serpentina del gabro del Valle b ^ r t i l  (Sierra de la H u e r ta ;  i 
la  de los mármoles ccuidobeses, son una  epigénesis de serpentina, 
etc. (-Studiéu i'.ber Comidieren gesteino F.rankej).

D icroila .— Encontrada  pur tílclzngv en 'el valle de San ta  María, 
al oeste de la Sierra de Acor-iquija, como mineral aocesor.nvdel 
gneis: color blaireo, agrisado, basta  azulada, medio t iaspaicn te ,  
m uestra  el triocroismo: Dureza. 7, ps. 2.60.

A u q ita .— Ida la dolerita cerca del A gua  de Zorro, provincia do 
M endoza; en logbásalto^, c irdillera do los ffijjfeg i cu las calizas 
g ranudas  de Córdoba, et,«j;,.,'aí ,(y j i g  (

D ialaga  con la plagioclasíi i la olivina en los gabros; locas del
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V alle  Fért i l  (H uerta ,  San Juan)  bajo el micros,copio,— en los ga- 
bros, cerca de San Francisco, provim-'a de San Luis.

Analcim a, cristales perfectos, eu la sierra de los Cóndores, piu- 
vincia de Córdoba.

Ortoclasia  en cristales sueltos, a veces en alranctancia en las 
pendientes de lomas graníticas, en Tulumba, provincia de Cór- 
doba^ en la  sierra de San Luis, etc., en los pórfidos cuarcíferos de 
las cordilleras de Uspallntft, P u n ta  de Vaca, eíb.,., también en los 
granitos de fijo Blanco, del V alle  Férti l ,  provincia San Ju an ,  for­
m ando parricidas microscópicas, con mica, hierro titánico.

Sanidina, leh p a to  vid.ipso Como constituyente  esencial üe las 
traqu itas  i liparitas, mui qomuu.

Plagloolasa o m ezc las 'de  a lb ita  i de imortita: triclínica con 
abundancia en las peginatitas . Según Frauke, j 'a  m ayor parte  del 
fckpa to  e u d  guois del Valle F é r t i l  (S an  J u a n ) ,  i que reconoce ba­
jo  el microscopio, es plagioclasa. L a  de las andesitas (ópruillera 
de los Pa tos)  es der  construcción testácea, con inclusiones h ia li­
nas i líquidas de apatita, le rr i ta  microlitas verdes. E u  las doleri- 
tas  i basaltos se distingue por inclusiones de augitas, maguecita, 
serpentina.

Carbón Wótül c u  ios Marayes, al si¥r de la s i e n a  do la H u e r ta :  
carbón hojoso i fibroso; en la falda occidental de la ¡sierra de F a-  
m atina ;  en Cliallao Parainillo de U sp a l la ta ,  en el departam ento  
de Vria, provincia de Salta.

A sfa lto  i  petróleo, en picarra, betuminoso, cerca de Cacheuta, 
B uitres (S a n  B u f a d ) ;  en el A gm i'de  Zorro, etc Grandes depósitos 
en San Pedro, provincia de duju i;  el petróleo nace de las rocas ¿ 
se propaga sobre una  laguna de una s u p e r f i c i e  de algunas le­
guas; en las márjenes se endurece i f d r m a  un asfalto exceleute: la  
destilación practicada  por ►Siewart,  daba

a gua  .................
petróleo crudo

gas . 10.65

100.00

E l petróleo crudo del 'm anan tia l  es imu j'cnaZj’de cblor pardo 
negrusco: contiene m ucha  agua en mezcla mecánica; desaguado i 
dcstdado da kerosene p. osp. 0 .8 3 ...........  75.80 0¡°
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H a  ..........  k ...................... 20.24-8c e r n í a  J
c a l   ...................  4 .ó

E l  kerosene refinado con ácido sulfúrico i sosa caustica dá >u nía 
cerial excelente de a lum brado.

"P iz a r r a  betum inosa de Tartague: un kilogramo de esta pizarra, 
por destilación dá

gas   59.701 libráis
brea i a g u a   110.418 • -
cok i c e n iz a ................ 739.105 densidad 2,00L

M atlochta  {PbU l2 , i ’bO ) .  «Un la adición a las especies m ine ­
rales de la l lcpúb lica  Arjentina», describe Braekcbusch esta es­
pecie como compaueraude vanadina  en las mináS de Venus, de la 
Aguaclitá, etc., al sud de feoto, provincia de Córdoba.» Se encuen­
tran  en cristales perfectos, de tamafio bas ta  de 15 mm. tablas cua­
dradas, representando la  base del octaedro 136° l í  resp. 97 58’ 
con el truncamiento de las aristas; color amarillo de paja, hasta  
de miel; frac tura  poco concoidea. D ar .  2 .5-3 ; medio opaca has ta  
trasluciente; lustre  medio Inerte de d iam ante  o de grasa.»

Fosvesúta.— E n  la misma mina que la anterior, P b C 2 , PbCJO3 
cristalizada!‘-en columnas cuadradas en las cuales predom ina en 
parte  uua pirámide aguda (8 l ’u ) term inada  con la base; las m a ­
sas seinircristalinas o compactas son las mas abuinhuites. 1). —
3, psp, 6.1 6.5 casi opacas', hasta  traslucientes, etc., la solución 
d a  con nitra to  de p la ta  has ta  8.57„ de cloro.

« E s tá  en parte  mezclada con matlockita, vanadinita i dés'cloi'éí- 
t a  i c u l /c r ta  con estos minerales, como también con plomo blanco, 
cloro-arseniato de plomo, etc.»

1 ra m d a (o s .— Según Bráckebuseh, las arriba citadakiminas de la 
provincia de Córdoba son unas do las localidades mas ricas del 
m undo en minerales de vanadina.

Vanadinita .— 3 l 'b 2 y 3 O 8 , P b C l 2 «Se baila  en otistale» 
delgados hexagonales, pirismáti'cos, de.color amarillo de vino hasta 
de  cera (¿amafio hasta  de uu centúnetro); '«,é‘*eii masas fibrosas, 
h a s ta  bacilares, jn n to  con otros mmcraleS'e 'n la nnua  Véuus. C ru­
cero poco perceptible. D u i j  3 p. sp. 6.9 basta  t- !. ,

E n  parte  bien transparente; lustre  de vidrio, polvo blanco a m a ­
rillento  al soplete decrepita, se funde en uua bota, en parte  r c d i r
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ciándose a piorno. Las perlas son de la vanadinita. Se disuelve 
fácilmente con el ácido nítrico.» .

Tung&tato de onbi;c.— Cu WCB Brackebusch lo encontró en la 
quebrada de la Viuda, c e im :<» Chaquiuéhinúi, en el departam en­
to de San Alberto, provincia de Córdoba. E l cyiaderp es un cuarzo 
blanco; los minerales; que lo acompañan son:¡óxido de manganeso 
. de hierro, pirita  dcicobre i do lúgsjtóg forma venillas de colqr ver­
de de cardenillo hasta  de manzano, compacto, medio terreo; mas o 
mónos parecido al mineral de Chile.

N UEVOS MINEIIAT.HS O RBClENTESt&SfXG ItAT. LADOS, PO Íí  b 5 n  A N T O N IO  
R a ÍM O N IH  I  Q U E  NO S E  H A L L A N  DESCRITOS EN) S U  OBRA L ü S  
M lN JSItA E ESyD E L  J J E R U ,  PUBLTCAO A EN 1878 E N  L lB IA .

(E stracto  cielos A na les un Co^struQfÁop.e^ civiles i de M uías del 
P erú  publicados pop la  Esciidfk de constrppaio'ups). oiviUs, i de 
minq§. Tomo j . Lim a, 188j§).
Ih d ro eu p ritq .—H a l la d a  en hiqnina llam ada la Oriental, s i tuada 

cerca de Hualgayafiy— dos variedades: utni terrosa, de color ana­
ranjado* i &f$a gpmpactaple unmolor de h/gfcido. E u  tubo jorrado 
por un estremo, despule agua , con el acido nítrica,producfe vapores 
nitrosos:— acompañada de cuprita, cngqgqba, a tacam ita  i silicato 
doble de cobro „ hierro.

jBinnjta.— lie  I luanuco , de color gri/j, de hievro, que se ennegrece 
por el contacto del aire: m uí frájil, se paito  en ciertas direcciones 
pero de un modo irregular; indicio a veces de pequeños., cubos i 
caras romboidales; su polvp de qqLds- rojo, cerezal; sobre yuirbon, va­
pores arsenicales:— según lia im opdi puede cops.iderarse como, un 
sulfuro de cobrq¡cgn ^ejalgar:— lei do cobr<y3 ÍÜ*; dn .p lá ia  0,0003.

Gfyalco blenda: dg cstructury.jrranuliui sjsmicristalino; de.polor 
gris  de hierro, m ui oscuro, que tira a azul; mucho ma^.dura que la  
chalcopírita; al soplete forma una,especie de e^ovia, lijeramente 
m agnética ; sobro carbón un  velo de i<p'ddg,;d,o z ing^diiícdm ente  
de un modo incompleto atacable pqr¡pl ácjdqhclqgbídricp. Consta,
tsegun l ía im ondy do

a z u f r e ...............................................  24.2,3,
cobre ......................................   40.00
zinc .. . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . .... 21.G7
li ie rro . . . . .     9.52
ganga i ag u a ...................................  4.18

99.,60 Cu- S 4- (Te Zn)
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el mineral forma nna m asa homojenea:—proviene de nna m ina cer­
ca de Canevillo, dist-ito de I luay ta rá ,  provincia de Castrovireyna,

K roenhita :— la descubrió Eaimondi en unos minerales prove­
nientes del distrito Pica, provincia de Tarapactu con la siderona- 
tr ita  (sulfato de protóxido de hierro i de sosa): poco homojéuea; 
en partes azuleja, en partes verdosas, con m auchas blanquecinas 
a donde predomina sulfato de sosa, fractura  irregnlar- proviene do 
la mina M agen ta .— su disolución se enturb ia  por ebulición.

P iia n itn :  su color en tre  verde i azul de distintos matices., Se 
cria en el interior de minas i socavones:— m ina Victoria, cerro de 
Glrilet^ distrito San Pablo, provincia de O ja m a r c a — es uu  su l­
fato de cobre i de protóxido de hierro.

A nglesitar que contiene un poco de an tim oniato 'de plomo; cru­
ceros' que derivan de uu prism a romboidal oblicuo. Según R ai-  
mondi debe ser clasificado como m oieguinita— cerro de Cliupra, 
distrito de Marcapomacha, provincia 'de Tanna.

Schw artztm bergita  ( m i e l # )  induro de plomo). E s te  interesante  
mineral, que ya Se habia hallado en varias localidades en el de­
sierto de Atacania, lo descnbr.ó R aim ondi en el cerro de C hallaca- 
11o distrito de Pisa; provincia de Tarapacá. La m uestra  ademán 
de las m anchas amurillas, ofrece sobre la galena, nna costra do 
aspecto salino, delcolor blanquéenlo,con macices verdes i azufrados 
por una  mezcla de ¿chw artzeubcrgita con anglesita, etc.

B ism u tin a co n  m ispikcl: cu la cordillera de P ie d ra  P a ra d a ;  d i s ­
trito  de San Mateo, provincia de TIuaiKíchiri.

Sulfuro  triple do zinc j plomo i /ierro: amorfo, cristalino; conjunto 
de pequeñas facetas brillantes; color plomizo,'mas oscuro que el 
de la galena; su brillo se A n ip a ñ a  un poco en las superficies es­
puestas al aire. Po rm a  una  veta contigua i paralela con otra cons­
titu ida  por otro  ¿iúlluro múltiplo de zinc, cobre i fierro de Chalco 
blenda. Consta d e

28.70
3,8 30 
2(> 30 
■ 5.48 
0 50

99.40

de la misma mina que la. Chaleo blenda arriba descrita.
SidéroM cita, niquelo mnlgncsifera.— Su color es amarillo que pa- 

A. D E  LA  C. 5

azufre 
z i fu; .. 
plomo, 
hierro, 
cobre .
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sa al anaranjado i al pardo, amarillo mas bello que'el de muchas 
variedades de siderosa; su estructura , lamelar, senncristalina, co­
mo la  de ciertas variedades de carbonato de hierro; con facetas a l ­
go encorbadas del rombaedro1. Lo que distingue ¡este mineral de la 
siderosa es un bello color amarillo i su composición; su compañe­
ra  es la niqtieliua. I taimondi Considera este mineral como com­
puesto  de • - -........................   • ■••• ■ -

••• u ú b o n a tu  de protóxido de hie*¿o 4 6 .8 1 “
■ —  ■ dé b a l ............................... 44.05

—  de níquel.......................  4.40
—  de m agnes ia ..................  2.52 .

nrseniato de n íquel..................   1.02
a g u a ..................................................... W50

09.30
JJisf.rito de San Miguel, provincia de la Mar.
Pickeritn/iia  coir/sa (sulfato dealuro inai de magnesia con cobre): 

en masas algo cavernosas,.^blanquiscas, con matices amari!lentos i 
verdosos; gusto amargo i estíptico. El sulfato de cubre se ba ila  de 
un modo accidental; hai partes del mineral qne-.no lo tienen. He 
bailó en las inmediaciones del pueblo de Maí.ucana, provincia de
lluaroch irí .  ...................

' TailoritqL (sulfato de potasa i de amoniaco). Masg'compauta, a- 
marillentn, que tieuj^aparienci i de cutía m ateria  arcillosa algo 
endurecida o de un trozo dei tripoli»;^1 frac tu ra  concoidea. Si se 
hace hervir su solución con potasa o con cal viva, despide olor 
amoniacal. Contiene algo de m ateria  orgánica que se carbohiza eu 
la  calcinación. Se encuentra c u u n a  boya del depósito de guano de 
Chanavaya, provincia de Tarapacá.

Obsidiana .— Raimondi describe dos especies de obsidiana: ana  
eu pedazos angulosos, mas o menos ti asparentes i negruzcos pa­
recidos a cuarzo ahumado, un poco difíciles de fundir, que contiene 
2.67 de potasa i 2.56 de sosa; la segunda en granos de forma irre­
gular, algunos de superficie rugosa, sin lustre, otros de lustre  vi­
drioso vivo, p. sp. 2.42';' contiene 2,00 de manganeso, 3.79 de potasa 
i 3.05 de sosa; aquélla se baila  a tres leguas de A yacucho i ha 
servido a los antiguos peruanos para  fabricar puntas  de flechas, i 
la  segunda entre  Schupampo i Caylloma, provincia do Cayllorua, 
diseminada en los terrenos de aluvión volcánico.

Me.ioni.ta. (silicato de oal i a lmnina^qon caliza i m arga, Cristali­
zada forma prismas cuadrados, do ocho i niaS-,caras con d is tin tas 
modificaciones, sík Color, o blanco de leche, o amarillenta; lustre
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anacarado i nn reflojo que tiene a lguna analojía con el de felspato 
llamado piedra de luna. Se halló en la hacienda de Llanca, provin­
cia de H uariz .

Felspato anortita, en una roca eruptiva de las cercanías de L i­
ma, con anfibola lamelar-. Adem as de hallarse en pequeñosc ris- 
tales indeterminables, aparece también en cristales mi grandes, 
con una superficie a veces mayor de un centímetro cuadrado,— en 
las ca ran d a  cruceros, vidrioso i casi incoloro, en las demas graso­
so ceroide, verdoso m ui claro. :

Analizado por líaimondi este felspato tomado de dos distintos 
lugares de un cerrito que lince parte  del cerro de San Cristó­
bal, le dió por resultado:

síl ice ........................ . 42.50.. . 43.10
a l u m i n a ................. .. 36 .00 ....... .......  35.20
óxido do hierro ...... .. 2 .10......... ........ 2.00

. 14.80.................  14.88
so sa ...........................SSB&Wo....... .......  2.70
m agnesia ................. ........................ ....... 1.08
pérdida al fuego... 1 . 0 0 . . . ,, 0.74

99.30 100.30

E l  mismo tomo de Anales de Constnj,cciónes civiles i de minas 
q u e ,  c o m p r e n d e  la descripción i análisis de los minerales arriba 
estra'dtados del apéndice al catálogo razonado do los m inerales del 
P e rú  por don A . Paim ondy, publica varios análisis efectuados en 
el laboratorio de db'cimacL de la Escuela Especial do luienieros, 
sección do Minas. E n tre  otros trabajos debidos a los a lumnos de 
esta Escuela, hallamos la composición de la sal gem a i del ma- 
jistral, empleados en el cerro de Pasco para  el beneficio por patio 
de los minerales de plata, i análisis del agua  que corre en id so­
cavón de (.¿uiulucocha del mismo distrito m inera l.  Se ha  hecho 
también en el mismo laboratorio los'siguientes análisis.

Cobre gris o sea pervenado, del cerro de Cajavilca, d istan te  20 
leguas de i lu a rá z ,  departam ento  de Ancachs:

antimonio............................................... 17.32
cobre........................................................  28.32
h ie r ro .....................................................  8.37
p l a t a ....................................................... 4.40
a z u f r e ....................................................  24.23
m agnesia 1.4 ácido carbónico 2.80 1 
sílice 13.54.........................................  ( 17-38

100.02
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Clialeosina de la  mina. Adelaida, del distrito romeral de Uanza, 
provincia de lea, 5 leguas de lea:

c o b r e ............................................. 7».3S
hi u t o  .............................  0.70
azufre   20.00

iJLditzvtiitü,, de iiuu».estlorecoucius t^ut; su jiieseiitau teObie lwo te­
rrenos de P u n ta  P iedra  en el camino para Ancón: #

sulfato de zinc ............... . . . gg
'a g u a   ................................................   i 6/35

m aterias o rg á n ic a s   ñr«P,-lV3i .
sílice, peróxido de n ierro alumina 5.57

1)9.00

E s  también in teresante  la composición que se lia determinado 
en el mismo laboratorio de Doumacia, del agua  potable de L una  
tomada de las cañerías que alim enta  la población, proveniente do 
infiltraciones que sin duda a lguna son ■ ocasionadas ¡5or aguas del 
Píio líimac.

Un litro de esta agua contiene:

cloruro de sódio .................................  0.025
id. de calc io ...............................  0.00 ¡fe
id. de litio .................................  trazas

sulfato de só d io  ..................... 0.054
id. de cal .........................    0.070

carbonato de c a l .................................  0.148
ácido silícico ........................................  0.020

0.322

A L U A S  M I N E l íA L E t í  D E  C H I L E .

A guas de A poquinJo .— Se aonoce la cpTnposifcion de estas aguas 
minerales, por e lv<jgtudio i análisis que lian hecho de ellas Domey- 
ko i don M anuel José  Domínguez en 1866. (M emoria publicada 
en los Anales de la Universidad i por separado, en 1866, S an t ia ­
go). Habiendo nuevam ente reconocido en ellas el profesor don 
L u is  Zogers, por medio del speetrospopio., la presencia de litio, lie­
mos sometido con el mismo, profesor. al análisis 18 litros de agua 
de Apoqnindo, del m anan tia l  deL itre ,  con el único objeto de deter­
m inar en ella la propofeion de litina.

Se sabe que los elementos esenciales disneltos en las aguas do 
A poqi 'indo  son el cloruro de cálelo i el de sódio hallándose el
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primero en proporeion de 1G.8 i el cloruro de Lo de 6.95,en ca­
da 10,000 parres de agua del m anantia l  Litre. Separada la cal por 
el método ordinario conocido i el,aunados los domas elementos? 
obtuvimos 11.5 gramos da-cloruro de sodio. „

De esta cantidad do cloruro de sódio se lia e s t rad o ,rpor medio 
de alcohol mezclado- en partes  iguales* con étgjtf 03..,l ü  descloruro 
de litio, lo quefeorrespúnde a 0, l2 de este cloruro eu cada 10,000 
partes  de a g u a . '" '

T ratando eu seguida-, después de la separación dei cllyuiro de 
dte.litio, el de sodio por el cloruro platínico-, no se-ha obtenido sino 
cantidad casi imponderable d i c l o r u r o  de potasio i- el spectrosoo- 
pio no acusó el menor indicio de rubiuio:

A ^ u a , llamada ar/ua de la v ida , de Cauquénes.— E s ta  agua que 
se trae del lugar  situado a unas pocas leguas de los baños de Cau- 
quéúes, en el cajón de los Cipreses, a, la cual,•según parece, a tr i­
buyen virtud  medicinal mui'eficaz para  enfermedades del estóm a­
go! tiene reacción Acida, a causa de un pequeño exceso de ácido 
sulfúrico, de sulfato de lierro i de a lum ina que contiene. P e r ten e ­
ce, pues, a la clase de aguas llamadas vulgarm ente  aguas vitrióli- 
cas. Contiene una proporción mui notable de m ateria  orgánica que 
dá al residuo d.e la evapora'cion del agua  color negro cuando se 
calcina es^ó. residuo en nu crisol tapado, i probablemente a la ac­
ción de dicha m ateria  sobre el ácido sulfúrico se debe que guar­
dada esta agua por mucho tiempo en una botella tapada despide 
algo de olor- a hiJrójeno sulfurado, pues el agua recien tomada del 
m anan tia l  no parece tenerlo.

D e 4 litros d é ;esta  agua se lia e¡Araido:

Carbonatu de c a l ...... . .  0.195 cn cada 10,000 p. 0.48
—  de hierro. .. o .o?s • — 0.02

cal ............. — 0.9O
óxido de h ierro .......... ..  0.177 — 0.44
a lum ina ........................ — 0.04
so sa ............................... — 0.07
ácido sulfúrico........... 0.996 .—. 2.74
cloro.............................. 0.007 — 1.01
sílice ............................. — 0.46

Puede, pues, considerarse esta agua como una  disolución de un 
sulfato ácido de hierro, alumiua, sosa i cal,

E u  e s t o s  mismos litros de agua, despnes de separar  la cal, el 
hierro i alumina,, i convertido el sulfato de sosa en cloruro, averi­
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guamos con don L u is  Zegers la presencia de otros elementos, pe­
ro el spectroscopio no dió a conocer sino indicios de potasio. k 

A gua  llamada do'la  Providencia  (de la hacienda de E um ena).  
E )  agua que por su composición se asemeja a la anterior i perte­
nece a lo menos a la misma categoría de aguas acidas vitriól cas.

Eáié'e, según los datos suministrados por el doctor don llam ón  
Eojas, entre las rocas que forman la pun ta  llam ada Lavapié en la 
ribera del m ar que m ira  a la isla de Santa  María, en el departa* 
meiito de Arauco. Lu vertiente está a eincp metros apénas sobre el 
n i\e l  del mar. En las rocas predomina la arenisca, la arcilla i la 
pir i ta ;  en sus paredes $¡p ven grietas; el agua no es te rm al so 
presume quetfviene de las rejiones superiores, no profundas del t e ­
rreno.

E l agua es clara, incolora, de gusto  Gotíptico i algo am arga , 
completamente inodora; si l |  le hace hervir s e ^ n tu rb ia  i produce 
un precipitado am arillento  (subsidíate).

«Según sea el año (dice el doctor itojus en su m em oria  sobre el 
agua  mineral de la hacienda de E um ena, publicada en Sandago  en 
1880) la propoí'eion de las sales que condene esta agua aum enta  
o disminuye considerablemente.» - • -• ¡gnjyL

E s ta  agua tiene reacción m ui Acida 
Composición: de un litro (mii gram os) se estrae

ácido sulfúrico............................  5.258
óxido de h ie rro ............................  1.770
alumina .. ....................................  0.060
c a l ....................................................  0.722
m agnesia .......................................  0.042
sosa ................................................  0.372
c lo r o ............................    O.091
sílice ......................    0.151

Lo que corresponde por cada 10,000 partes de agua.

cluriiro de sodio   21.1
h ti Hato de sosa  24. í)

d. de c a l   101.6
id. de magnesia. 13.2

ácido sulfúrico  448.6
óxido de hierro ........  177.0
a lum ina .......................  66.0
sílice ............................  15.0

f combinados forman una  especie 
de alum bre férrico.i

     —

867.4
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Q U ÍM IC A .— Protiédimiento analítico empleado p a ra  determinar el 
ácido sulfúrico libre, iodo libre- i iodo combina f } ,  que coiitjgnen 
las aguas madnes-gue resultan del beneficio ded sa litre .— Comu­
nicación, a  la ,R acim ad de Ciencias F ísicas i M atem áticas, p o r  
don L u is  L . Zegers.

Habiendo  hecho el estudio analítico de diversas aguas madres 
(|Ue provienen del beneficio d!ej salitres en el desierto de A taeam a, 
i tenido, durante  ese estudio, que buscar procedimientos hastá  
cierto punto especiales, he creído en vista de los resultados obte­
nidos que, el publicarlos, quizas no carecería de ‘¡iteres. Con este 
objeto extr'icto de un informe que be redactado a propósito de 
dichas aguas, la parte  queúse refiere principalmente al iodo.

«Para esponer .qqn claridad las operaciones que ha sido menester 
ejecutar con el objeto indicado, conviene dividir esta esposieiou 
en dos partes:

«E n  la pi imera, se darán los resultados que s« obtuvieron en 
el reconocimiento prévio de las aguas sometidas al análisis;

«1 en la segunda, se esnpndrá el tnénodo seguido para  dosar los 
diferentes cuerpos, i los resultados obtenidos.

I l E C ?  N OC'IM IE N T O .

«Se empezó por reconocer que estas aguas madres tenían reac­
ción ¡luida, debiéndose la acidez a la presencia del lácido sulfúrico 
libre.

«También se reconoció la existencia del iodo b'bre i la dehiqdo 
al estado de iodatdá’í’

«Tratando de biíse&r un procedimiento que permitiese dosar es­
tos cuerpos exacfamentejí 'se tropezó con sérios inconvenientes. E n  
efecto, no es posible, en este caso, emplear ninguno de los métodos 
que CDseñaila doeiinas’ia.

«Si se quiere dosar el ácido sulfúrico libre, por ejemplo, 110 se 
puede emplear una disolución alcalina titulada, i agregarla  en el 
agua vieja, préviaiueute enrojecida por la t in tu ra  de tornasol, bas­
ta  restituir a ésta su color prm fiuvo; porque,''fcontéuiendo tam ­
bién el agua  madre iodo librea se lo rm aría  couíiel álcali mi ioduro 
i un iodato, siendo por consiguiente erróneas las indio&qifnes qué 
diese la t in tu ra  de tornasol. A eáte inconveniente se puede agre­
ga r  el que acarrearía hvacdiuii química que tiene el iodo libre so­
bre la t in tu ra  de tornasol.

«Tampoco se podía ompezai el análisis del agua dosamlo el iodo
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libro por el método de Bunsen; es decir, pasando una eoiriente de 
ácido sulfuroso por el agua, para  transform ar todo el iodo libre en  
ácido iohulritíi, i el llcido sulfuroso en sulfúrico monohidratado, 
porque el agua contiene íodato que poi" esta operación habría pa­
sado al estado de ioduro, i la determinación del iodo libre habría  
si din "i exacta.
/. «¡Era también imposible empezar el análisis precipitando el iodo 
libre por el nitrato de plata , por ejemplo, para d/rsarlo al estado 
de ioduro, porque al mismo tiempo habría precipitado cloruro de 
plata, i la separación derestos  dos cuerpos es poco exacta en la 
química analír.ica. .............

«No |iudiéndose en este caso, segni:- ninguno de Job métodos 
conocidos, forzoso fnó buscar uno especial que pudiese servir 
siempre que sea necesario p rac t ica r ‘ofetos*análisis,

«Antes de indicar el que se ha sEgi-ub, debe hacerse presen te  
«pie estas hgnas madres no ^ñntieneu ioduro, lo que se’ésplica por 
la  presencia del ácido sulíurico libre.

«El reconocimiento mostró, ademas, cantidad notable de acido 
crómico, mucha ahnndafi'cia do niagnesia i sob/iinhcios de cal.

«Por último, vtftse que en el residuo de cristales ‘Salinos que se 
depositan en todos los vasos que contienen estas aguas, hai iodo 
al estado de ácido iódico; i, cómo esos cristales no contienen ni 
magnCsia¡, ni cal, es de presumir tengan cantidad apreciable de 
iodatos de ptitasa i sosa, unidos a algo denitrato,.¡cloruro, etc.

«No está de mas advertir  eu este lugar que, ni aun por un anáh-  
sis en el cual se determinasen todos los elementos-que entran  en 
la composición de estas aguas, o,de sus residuos, se podihi asegu 
rar  sib'í 'áeido iódico se encuentra  combinado <mjn la potasa o con 
hv so3a'exclusivamente, desde el momento que estas aguas coi ie- 
nemácido nítrico, itóste no puede dete im inarse  directamente.

M Í/rO D O  DE ANÁLISIS I  IíESlTLTADOS OIITSNíftQS.

«En vista de los inconvenientes jm enumerados, que impedían 
dosar el ácido sulfúrico i iodo libres, i ácido iodicp eniestas aguas, 
sumiendo los métodos conocidos, se procedió a la determinación de 
esos e l e m e n t o s , 'empezando por a isla r el agua vieja de su iodo hbre.

«Con este objeto se procedió a -destilar 50 centímetros cúbicos 
de rb u a  vieja, a los que se .'«.«pregaron 250 centímetros cúbicos de 
ngua pura  (destilada), con el objeto de impedir que en esta ope- 
rítóion el ácido sulfúrico libre obrase - sobro los cloruros disueltos
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en el agua, dando lugar a . la  formación de ácido clorhídrico.
«La destilación se efectuó en un aparato  todo de vidrio, com­

puesto de una retorta, una alargadera  i globo de condensación de 
grandes dimensiones, con el objeto de impedir la pérdida de vapo­
res de iodo. Se continuó la destilación hasta  reducir el IP uido a 
la m itad  de su volumen. De esta m anera  se obtuvo una cierta  
(¡anudad de líquido destilado que, para  m ayor claridad se puede
designar por la  le t ra  ( A ) .  • •     -

«En seguida volvióse a flfihegav 100 o. o. de agua, destilada a  Ja 
contenida en la  re torta , continuándose la destilación hasta  reducir 
nuevamente su volúmon a unos 50 c. c. El líquido obtenido en 
esta segunda operación se puede designar por la le tra  (B). "

«En cuanto al líquido restante  que quedó en la íe to r ta  sin desti­
lar, que quede designado con la letra ( C).

«En estas dos operaciones, tan prontorQomo entró en ebullición el 
agua  de la retorta , llenóse el aparato  de vapores violáceos, debidos 
al desprendimiento del iodo hb re ;  estos vapores desaparecieron 
poco a poco a medida que el iodo se disolvió en el líquido destila­
do. Al mismo tiempo perdía su color amarillo característico el agua 
en la  retorta, i lo adquiria a su vez el líquido destilado. P or  cno- 
siguiente, en este prim er producto de la destilación se encontraba 
casi la totalidad del iodo libre, disuelto en el agua. -

«Con el objeto de dosavlo, se siguió uu niétQdo indirecto, pero 
mni exacto, deludo a Bunscn.

•^«Al efecto, en el líquulo ( 4 )  se pasó, una ¿ó rnen te  de ácido sul­
furoso, previam ente lavado en un frasco que conten.a u na  disolu­
ción de cloruro de bario, para  p r iv a r  por completo al ácido sulfu­
roso del ácido sulfúrico que pudiese a r ra s t ra r  en su desarrollo. E l  
acido sulfurosa, en este caso, no estando en exceso, en presencia del 
iodo libre i en una disolución m ui diluida,,, produce ácido sulfúrico 
monohidratado i todo el iodo libre se transform a en ácido io lu -  
drico.

SC2+ 2 U O + l= iI O ,S O a+ III.

«Calentando para  expeler el exceso de ácido sulfuroso i ag regan ­
do en seguida a la disolución cloruro de bario, se tuvo un precipi­
tado de sulfato de barita  que se separó i dosó fácilmente. P o r  la 
jjantidad de sulfato de barita , equivalente por equivalente, de term i­
nó,^ la  de iodo.

«Si se quisjera tener una comprobación, no habria  sino que do- 
¡sav directamente el iodo del ácido ioludrico contenido en la disolu-
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cion que queda después de separar el sulfato de barita , mediante  
.ma sal de paladio al estado de ioduro de paladio. Pero  el prim er 
propediimento, aunque indirecto, es m u i exacto por las facilidades 
que p re sé n ta la  determinación del sulfato de barita

«De esta m anera  queda, pues, determinado el iodo llore que con- 
tn ie e l  líquido (vi), primer producto de laDlestilacion.

«En el líquido (B) ,  segundo producto de la destilación, se encon 
Iré indicio de iodo libre disuelto e indicios de cloro que proviene de 
la  acción del ácido sulfíirico libre, sobre los cloruros que condenen 
las aguas sometidas a la destilación. " "  ""

« E n c a s o  que fuese apreciable la cantidad de iodo libre disuelto 
en el líquido (B) ,  se le podria dosar al estado dé ioduro de p la ta  
valiéndose del n i t ia ío  de plata. E n  este-caso, precipitarla también 
cloiuro de plata, obteniéndose en consecuencia un precipitado do­
ble de,.ioduro i cloruro de qilata.

«Basta  ria lavar este precipitado con agua adicionada de una pe­
queña,cantidad de amoniaco, para  disolved el cloruro''que se en- 
_euc¡il;ra en pequeña cantidad , i obtener ioduro puro. De la°éaiit¡- 
dad de ioduro se sacaria la de iodo 'dbri'espóndieute. E n  el líquido 
que se^b tiene ldespues  de separar el ioduro de p la ta , bastaría agre­
ga r  gotas de ácido nítrico para  ueul ralizarlü, i obtener é !wclorui o 
de [data que se hubiese d i s o l t o ,  Dosado éste,’ equivalente por 
equivalente, se averiguarla  la cantidad de 'ácido sulfúrico que le 
correspondía,
p.ú-Así, el segundo líquido destilado perm ité  de term inar el resto 

del iodo librpjri una cierta cantidad de ácido sul''úrico', dado caso 
que esos cuerpos se hubiesen formado i pasado en la d e s t i l a c i ó n .

«El agua que quedó en la re to r ta  sin d es t i la r^  O)} l’ué m edida vo- 
luiiiétrieainente i se dividió en dos porciones iguales que pueden 
designarse por las le tras (A) i {b)■

- jd in  una de ellas, en la ' (a) que contiene la m itad  del ácido iódi- 
co total contenido en el agua vieja sometida al análisis, se pasó 
una Corriente de ácido sulfuroso para  transform arlo  en io d u ro ,1 
poder así dosar el iodo,al estado de de mduro de paladio. Deteste 
modo se determinó el á'cido 'ódi$r.

«¡Di la otra poM on de líquido (Z/j^que conti’eue ásimisnió la mi­
tad  dél ácido sulfúrico libre del agua vieja, se agregó 1111 poco de 
t in tu ra  de tonniio l  que en el 'acto se enroj'eiiÓ; vertiéndose .en 
seguida en el mismo líquido una  disolución titu lada  de potasa [ta­
ra restitu ir  a la t in tura  su color p run i t ivm  JBor la cantidad de di- 
-solucion-'alcalina empleada, hasta  sa tu ra r  el agua, se dedujo P°r
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el cálculo, i mu ' sencillamente, la can tidad  de ácido sulfúrico libiu 
contenido en el agua  v ie ja . ' ‘ ‘ '

«E n  esta operación no precipitó la  m agnesia por la  potasa, por­
que no se agregó ésta  sino para  neutra lizar  el ácido únicamente.

«Por  último, los cristales que se depositan en los vasos que con­
tienen el agua vieja, se disolvieron eu agua destilada, habiéndose 
medido de antem ano el volúmen to ta l  del agua  vieja que los p ro ­
dujo.

«En esta disolución, que puede designarse por la le tra  (JJ), se pa­
só u n a  corriente de ácido sulfuroso i se dosó el iodo del ácido ió- 
dieo que contienen los cristales al estado de ioduro depaladio .

«Tal es el método de análisis que fué necesario buscar para  ob­
tener con exactitud el iodo i ácido sulfúrico libres, i iodo combi­
nado que contienen las aguas viejas del beneficio del iodo.

IA  continuación se dan  los resultados obtenidos eu una agua  m a­
dre que se tuvo  p a ra  ensayar, sig tiendo el método que se ha des­
crito, i advirtiendo que en dos análisis fnéüon idénticos.

«Para hacer mas visibles los resultados, se h an  tomado el m etro 
cúbico1 i la touelada m étrica  como unidades de comparación

R E á W Í T A 'h O S  O B TE N ID O S E N  E I ,  A N Á L IS IS .

E l metro cúbicóridel agua ensayada pesij 1,304 miilóg,ramos.

Cuerpos (losados. Quilogramos en 
cúbico de agua

un metro 
vieja.

Q uRÍgr&mos en ana tunela- 
da métrica (1000 kgs.)

i _
*

Acido sulfúrico an­
hidro l ib re .......... 2 kgs. 071 gramos. 1 bgs. 518 gramos.!

i Iodo lib re ................ L » 057 0 »  774

Acido iódieo com-
I1

I b in a d o ................. 0 604 » 0 »  443 »

. I o d o  co r re sp o n ­
diente ......................... 0 J> - 4(50 T> 0 V ™  »

j Acido iódico conte- ..r ‘ Vvv—
! nido eu losjjfcris-
i tules del resí—

dii 0 3) 0032 0 » 002% io

! I o d o  correspoú -  
d ie n te ..................

i
0 » 0025 » 0 » 0018 Ij



4 8 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS.

EK&ÓMEN D E  L A  C A N T ID A D  T O T A L  D E  IODO Q U E  C O N T IE N E  U N  M E­
T R O  C Ú BIC O  D E L  A G U A  V IE J A .

Iodo libre .......................................    1 liga. 057 gramos.
Iodo correspondiente al ácido idíli­

co com binado ....................................  0 i  46o i
Iodo correspondiente al ácido ió 

dico de los cristales en el resi­
duo ......................................................... O » 0025 i>

Total de i o d o   1 kgs. 5195 gramos.

O RUJIO

■ «Este estudio lia luauiiestado asimismo que las aguas madres 
del beneficio del salitre, contienen en jenera l cantidad considera­
ble de cromo. .. ' . ,,,{...........................................

«En un mefn;o cúbico de la m ism a agua  en que se dosó el ior 
do, se encontraron 228 gram os de ese m etal.  Con el objeto de se­
parar el cromo, se tom aron por separado 30 c.c de agua vieja que 
se evaporaron a sequedad bas ta  fundir  el residuo. E n  seguida se 
cloruró repetidas veces este residuo por medio del ácido clorhídri­
co, b a s ta  expeler por completo el ácido nítrico — Obtenida una  di­
solución de cloruros, se la  tra tó  en caliente por el alcohol, a g re ­
gándolo poco a poco h as ta  obtener una  disolución verde; precipi­
tándose entonces el sesquióxidp de cromo por el amoniaco i calen­
tando el licor h a s ta  la  desapai ioion del color.

«El precipitado de «esquís! ido de cromo ( C iao3), se dosó con las 
precauciones debiuas.»

hío me res ta  pa ra  term inar, sino el advertir  que en  el curso de 
estas investigaciones, he seguido ex tr ic tam ente  los consejos que ha 
teniilo la bondad  de darm e el sábio profesor señor don Ignacio 
üo m ey k o .
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